
  
    
  


  
     


     


     


     


    MÁS ALLÁ DE LA RAZÓN


     


    EL CASO ÁLAMO

  


  
    


     


     


     


    “No hay fortuna mayor en este mundo, creo, que la incapacidad de la mente humana para relacionar entre sí todo cuanto hay en ella…”


     


     


    Los mitos de Cthulhu


    H. P. Lovecraft
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    Sus ojos se abrieron súbitamente tras el repentino ruido. El sueño plácido se vio interrumpido para dar paso a un estado de alerta. Entre tanta oscuridad, la habitación que ahora atravesaba únicamente podía distinguirse unos muebles difuminados por la tenue luz de la luna reflejada en el mar que entraba por la ventana.  El joven trataba de moverse sigilosamente pero la penumbra y el frío calado en su torso desnudo hacían difícil la tarea, algo extraño teniendo en cuenta que era una época calurosa. El ruido volvió a surgir, esta vez mucho más nítido que el que le despertó. Era un chirriar metálico, como el desenvaine de una espada o el afilar de un cuchillo. Tras coger su revólver de la cómoda salió al pasillo siempre con paso firme pero silencioso. El corredor estaba más opaco aún si cabe que la habitación. Avanzando más por instinto que por certeza, atravesó el estrecho corredor comprobando cuarto por cuarto, todos en calma. El crujido insistió una vez más, ahora desde la cocina junto a la puerta de entrada a la casa. Al llegar, revólver en ristre, asomó lo justo para vislumbrar lo máximo posible la habitación. A pesar de la poca visibilidad, todo parecía tal cual lo había dejado. Comprobó las cerraduras de la entrada y dio la luz, la cual le molestó sensiblemente los ojos acostumbrados a tales horas de la noche. Con su único ojo abierto registró de un barrido toda la cocina, cerciorándose de que todo estaba correcto.  Lo único que no terminaba de entender es de dónde había venido aquel ruido. Mucho más relajado depositó el arma sobre la mesa junto al adorno floral, abrió la nevera y echó mano de una de las botellas de agua. Mientras bebía no pudo evitar percatarse de reojo de algo que no terminaba de reconocer. Al fijarse mejor pudo ver que encima del fregadero había un cuchillo oxidado que jamás había visto. Justo cuando iba a dejar la botella en su sitio, aquel cuchillo giró por sí solo sobre sí mismo. Un extraño escalofrío recorrió entonces su cuerpo paralizándolo totalmente. El corazón latía ahora con mucha más fuerza y aumentando a cada segundo. El cuchillo volvió a agitarse esta vez de modo más salvaje, como el animal que recorre su jaula desesperado en busca de una salida. Se arrastraba por el fregadero provocando ese sonido férreo que le había despertado. Todas las convicciones y escepticismo de las que siempre hacía gala se evaporaron en un instante. Los latidos, cada vez más potentes, le hacían temblar casi a la par que aquel instrumento poseído. De pronto el objeto detuvo su agitada danza como si alguien lo hubiera sujetado con firmeza justo cuando la hoja apuntaba directamente al inmóvil y asustado joven que nada podía hacer salvo contemplar aquella escena surrealista. El cuchillo salió disparado hacia él clavándose justo en su vientre, sin dejar de girar, taladrando los órganos que encontraba a su paso y regando de sangre el suelo de mármol de la cocina. En un último esfuerzo por salvarse, el joven arrojó un grito desgarrador, un grito que de pronto se mezcló con otro zumbido eléctrico mientras caía de espaldas. El dolor cedió. Al abrir los ojos el ruido intermitente continuaba sonando justo desde su izquierda. Por acto reflejo echó sus manos al estómago para arrancar el cuchillo, pero no había nada. Ni sangre, ni cuchillo, nada. Se encontraba tirado en su cama, y aquel molesto ruido no era otro que el de su despertador, el cual apagó de un golpe llevándose por delante la lámpara y el móvil. La luz ya ingresaba por los resquicios de la persiana bañando casi todo el cuarto. Con aire sofocado y respiración acelerada se incorporó sobre la cama comprobando que todo había sido un mal sueño. “Tengo que dejar de ver pelis de miedo antes de acostarme”, pensó Fran para sí.


    Durante todo el desayuno no pudo apartar la mirada del televisor oyendo las noticias y tratando de obviar la mala noche que había pasado. Una hora de ejercicio en su cuarto-gimnasio y una ducha templada bien le valieron recuperar la compostura y el ánimo por empezar el día más positivamente. Los miércoles no eran su día preferido precisamente, más bien los detestaba ya que, por lo general, sus cualidades mermaban y sus ambiciones estaban más orientadas al fin de semana que al trabajo, una muestra más de su gran inmadurez. Una camiseta y un vaquero ceñido eran ropa más que suficiente para los calurosos veranos de Málaga. Fran siempre contaba cinco antes de irse de casa, así nunca olvidaba nada. Llaves, móvil, cartera, tabaco y revólver, listo para salir.
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    Aquel extraño sueño seguía siendo una interferencia en el agradable recreo que solía disfrutar cada mañana con las vistas marítimas y turísticas que ofrecía el paseo del Rincón de la Victoria mientras se desplazaba a su oficina en Málaga. Ese cuchillo, y lo real que parecía todo, le provocaba una sensación de inquietud extraña que nunca había resultado de algo tan simple como una pesadilla. Deseoso de llegar cuanto antes a la oficina y ocuparse del papeleo de los últimos dos casos, aún pendientes de cierre, aceleró un poco más la velocidad de su Lexus descapotable, rozando casi lo ilegal. No sería la primera vez que le pusieran una multa por exceso de velocidad, ni la última que Rivas le quitase a modo de favor en honor a su amistad.


    El aire golpeaba con fuerza su rostro y cabello secando el fijador que mantenía impertérrito el conservador peinado que ostentaba ya desde hace muchos años, una muestra más de lo tradicional de su personalidad y su extraño afán por lo constante y lo duradero. Fran se definía a sí mismo como “un animal de costumbres”, simple, franco, y sencillo, al menos fuera del trabajo, aunque en esto último discreparía su más que amiga Elisa, pues le conoce bien y sabe cuán complicado puede llegar a ser en ocasiones. Pero si Fran era un animal de costumbres, Elisa rozaba lo maniático.


    Veinte minutos más tarde tras evitar en última instancia un atasco en la N-340ª, desviándose por la Avenida Sebastián Elcano y callejeando monótonamente por el mismo recorrido de siempre, llegó por fin a la oficina. El tráfico era extrañamente liviano hoy, quizá por la hora; un día más llegaba tarde, no así el resto de habitantes, lo cuales ya llevaban un buen rato en sus respectivos trabajos aligerando el tránsito de vehículos por la ciudad. Pero eso no le llamó la atención tanto como el extraño personaje que aguardaba en la entrada de la oficina en actitud expectante. Su porte elegante y vestimentas aparentemente caras, combinadas de forma extremadamente simple a base de tonalidades oscuras, le presuponían un estado importante en la jerarquía socio-económica. Fran detuvo el vehículo en su “aparcamiento habitual” justo en frente del intercepto, con el cual no pudo evitar un cruce de miradas. Se tomó su tiempo para examinarlo; sus rasgos no parecían latinos, más bien arios o de Europa del Este. Una piel tersa, nívea, y unos ojos añiles cristalinos como la aguamarina le daban un aspecto enigmático a la vez que atractivo a pesar de su avanzada edad reflejada en el escaso cabello platino que contrastaba con el resto del opaco traje. Sin apartar la mirada, Fran apagó el motor y se apeó de su lujoso coche dirigiéndose al hombre.


     


    - Buenos días – el acento rudo y la contundencia consonántica hacía presuponer que el individuo era alemán o austriaco – estoy buscando al Sr. Velasco.


    - ¿En qué puedo ayudarle? – preguntó precavido.


    - ¿Es usted?


    - Sí, soy yo – Fran vio innecesario aquello de evitar las presentaciones; fuera lo que fuese lo que quería, ya no valía de nada esconderse. Este temor no era infundado, no sería la primera vez que un marido receloso o algún objetivo de cliente le buscaba para devolverle el “favor” de investigarle. Gajes del oficio.


    - ¿Podríamos hablar en privado? – el hombre resultaba más preocupado que preocupante, en su tono de voz destacaba sobremanera cierta penalidad. Esto alivió en gran parte a Fran.


    - Claro, hablemos dentro, en mi oficina. Acompáñeme por favor.


     


    Levantó la persiana metálica de seguridad con su minúsculo mando anidado en el llavero, abrió la puerta y le invitó a pasar. La oficina presentaba el aspecto perdulario habitual en épocas de excesivo trabajo, aunque a decir verdad, para alguien tan desaliñado como él, cualquier cosa que no fuera estar en su piscina, la playa, o de fiesta, era excesivo trabajo.


     


    - Siéntese, por favor – indicó amablemente a lo que el señor accedió de inmediato tras recoger su chaqueta en un gesto de clase antes de recostarse sobre la silla. En la mente de Fran ya se iban sucediendo las imágenes a modo de trailer sobre lo que el viejo iba a contarle, “Quiero que espíe a mi mujer…”, “Me han robado mis salchichas…” – Cuénteme – se encendió un cigarrillo mientras le ofrecía otro al cliente.


    - Tiene usted buena fama, Sr. Velasco – hizo caso omiso a la invitación – sobre todo por su discreción y su rapidez a la hora de resolver… casos.


    - Trabajo lo justo para resolver los… casos – imitó el lapso y la expresión insidiosa del rostro del hombre a modo de réplica – De ahí mi rapidez.


    - También me avisaron de su peculiar sentido del humor.


    - ¿Y quién le ha dicho eso? Si no es mucho preguntar…


    - Usted estuvo trabajando en la Agencia Thomas, en Marbella ¿Es correcto?


    - Si, así es – no quiso entrar en detalles dado el nefasto final que allí aconteció y dio paso a su independencia.


    - Me dijeron que es un profesional, a saber, a pesar de su aspecto y su actitud descarada – eso si que fue un desconcierto para Fran. ¿Los chicos de la Agencia Thomas hablando bien de mi? Era como oír a los pitufos hablando bien de Gárgamel – Parece extrañado, ¿hay algún problema? – preguntó en un perfecto castellano.


    - No, en absoluto – sonrió – No quiero hacerle perder más tiempo, señor…


    - Ohlfan, Klaus Ohlfan. Está usted en lo cierto, no debemos perder el tiempo con banalidades – ahora se mostraba más serio – Soy propietario de varios negocios en la ciudad junto con mi socio, Rafael Álamo, ¿ha oído hablar de él? – “esto se pone interesante”, pensó Fran para sí.


    - Me suena, sí – aunque su pretensión era disimular, sabía perfectamente de quién le estaba hablando, uno de los empresarios más prolíferos de Málaga. Dueño de restaurantes, pubs, salas de fiesta y todo lo que se pudiera referir al ocio y la diversión de la ciudad. De hecho Fran y sus amigos eran clientes asiduos a muchos de ellos. Después de todo, a pesar de ser un caso más de disputa entre socios, quizá sirviera de aliciente el hecho de que los clientes fueran económicamente reconocidos. Aunque bien sabía él que estos asuntos eran armas de doble filo - ¿Qué problema tiene?


    - Lo que le voy a contar – se inclinó hacia delante en actitud prepotente – requiere la máxima discreción y seriedad, ¿queda claro?


    - Puede usted estar tranquilo Sr. Ohlfan, la seriedad es lo mío - ¿a qué vendrá tanta complicación?, se cuestionó Fran. No podía ser tan importante, aunque ya recelaba desde hace tiempo sobre cómo eran los millonarios de postín como él tras mucho tratar con ellos; les conocía bien y sabía que en sus asuntos eran de lo más excéntricos.


    - Eso espero – volvió a recostarse en la silla – Hace unas semanas, Rafael desapareció de su casa y su familia me llamó por si sabía dónde se encontraba, por desgracia, me encontraba tan desconcertado como ellos – la perfecta dicción y el espléndido vocabulario del extranjero hacía más placentero atender la explicación – Me sugirieron que tal vez podría encontrarse en su casa de campo a las afueras de Málaga, pero por algún motivo no se atrevían a ir hasta allí, me comentaron que su actitud se había vuelto… violenta, en los últimos días. Así que fui en su búsqueda y efectivamente, allí le encontré, pero no como yo esperaba. Lo hallé… inconsciente, por decirlo así.


    - ¿Inconsciente? – interrumpió involuntariamente. Fran oía el aire atento la definición de los hechos.


    - Rafael se encuentra en el Hospital Carlos Haya en observación, en una sala especial. Le agradecería que se pasara por allí y comenzase su investigación empezando por su familia. Ellos podrán contarle más detalles sobre los hechos acontecidos.


    - ¿Cuál es el estado del Sr. Álamo? – preguntó intrigado.


    - Eso deberá explicárselo un médico, Sr. Velasco, no me veo capacitado para hacerlo personalmente – aquella sentencia sonó tan extraña como parece.


    - Bien, lamento mucho lo ocurrido, pero… ¿cuál es el mi objetivo en todo esto? – Fran seguía sin ver su finalidad en la trama – No soy médico, soy detective.


    - No pretendo que cure a Rafael, Sr. Velasco. Pero quiero que investigue lo que sucedió antes de que mi socio entrase en… ese estado en que se encuentra – Ohlfan daba la impresión de no encontrar las palabras correctas para expresarse.


    - Está bien. Eso es otra cosa. Me veo en la obligación de hacerle saber que poseo la titulación requerida y las licencias 1.741 y 767 que me permiten legalmente investigar las conductas de mis clientes y sus objetivos – una vez más debía repetir el discurso legal al cliente – así como hacer uso y tratamiento de la información confidencial investigada...


    - Ahórreselo – interrumpió – sé cómo funcionan estos asuntos.


    - Estupendo, empezaré lo antes posible, ahora si no le importa debemos firmar un contrato estándar de prestación de servicios, la APDPE es muy estricta en estos asuntos.


    - La Asociación Profesional de Detectives Privados de España, comprendo. Pero me temo que no seré yo quién firme ningún contrato, eso corre a cuenta de la familia Álamo. Vaya al hospital y hable con ellos – se mostró tan contundente en su última afirmación que Fran no tuvo más remedio que asentir con un leve gesto de cabeza - De sus honorarios si me encargaré personalmente, pero nada más. Por favor, vaya cuanto antes al hospital.


    - Desde luego – respondió finalmente. El germano se levantó de su silla y estrechó su mano con Fran a modo de acuerdo con la particular clase de caballero que había mostrado ser durante toda la reunión – Descuide, haré cuanto esté en mi mano, Sr. Ohlfan.


    - Estoy seguro. Le dejaré mi tarjeta por si necesita ponerse en contacto conmigo – abrió ligeramente la solapa de su impecable chaqueta y sacó del bolsillo interior una pequeña cartulina con sus datos personales que en seguida le entregó en mano – Gracias por todo.


    - A usted.
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    El buen clima favorecía el tener que circular por la ciudad hasta llegar al Hospital. El Carlos Haya de Málaga era reconocido en toda Andalucía tanto por su reputación como por su carácter vanguardista en investigación e innovaciones, como pudo verse hace pocos años en las noticias con la inauguración de un centro de alta resolución de especialidades, orientado a la consecución de una mayor rapidez en cuanto a diagnostico en problemas de salud en una sola visita, algo pionero en la sanidad pública andaluza y referente a día de hoy en cuanto a metodología de alta resolución. Si había un lugar idóneo para saber lo que le ocurría al Sr. Álamo, era ese.


    Al llegar a la rotonda que daba acceso a su destino, Fran recordó lo imponente que resultaba a la vista aquel complejo hospitalario. Los cuatro hospitales, tres de ellos unidos en forma de hélice, y el centro de especialidades, conformaban un recreo para la vista y un reflejo del buen servicio que allí se ofrecía. De todos ellos, era obvio por descarte, que el Sr. Álamo debía estar ingresado en el centro especializado, ya que no sería lógico ingresarlo en el materno-infantil, el civil, o el ciudad jardín, este último destinado a hospitalización a domicilio y cuidados paliativos. El hospital general daba más la impresión de ser un hotel que otro tipo de edificio, pensaba Fran mientras volteaba la rotonda del complejo buscando aparcamiento, dado su impacto ornamental, así como por su prolongación estructural ovalada y cristalina que presentaba en la parte izquierda de la fachada, la cual se iluminaba en la noche con un color verdoso que daban un aspecto muy vivo y llamativo destacando del resto de la construcción.


    El estacionar no fue un problema, pues las dimensiones eran lo bastante amplias como para albergar multitud de vehículos. Al subir las escaleras principales y entrar al recibidor, pudo comprobar que el interior hacía justicia al aspecto externo. La transparencia de las puertas automáticas, únicamente visibles gracias a los símbolos de la Junta de Andalucía, y el brillo del suelo, el cual parecía incluso resbaladizo de tal pulcritud, daban una sensación de limpieza e higiene inmejorable. Había tanto movimiento de trabajadores y pacientes allí dentro que daba la sensación de que todo el edificio se agitaba a la par. Sin más remedio que el de ir esquivando a todo aquel que le cruzaba por delante a velocidad apresurada, se dirigió a recepción, donde hubo de esperar a que atendieran a dos personas que ya estaban antes que él.


     


    - Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle? - preguntó por fin la chica de recepción sacando a Fran del asombro y atrayendo su atención.


    - Buenos días, estoy buscando al Sr. Álamo, me han dicho que está hospitalizado aquí.


    - Un momento por favor – la muchacha comenzó a teclear rápidamente en su ordenador de sobremesa – Está en la cuarta planta, bloque B, habitación 343.


    - Muchas gracias –…


    - Disculpe, tiene que decirme su nombre – interrumpió al ver el  amago de Fran de dirigirse hacia el ascensor. Este no tuvo inconveniente en detenerse y virar hacia recepción.


    - Claro, Fran Velasco.


     


    El ascensor ofrecía unas dimensiones excepcionalmente amplias y hacía factible el aforo para multitud de usuarios al mismo tiempo. Aun así, toda la capacidad estaba acaparada por unos y otros, creando gran incomodidad a todo el que allí se apilaba. Los servicios se encontraban francamente desbordados, o esa impresión daba, a pesar de tanta profesionalidad y tantos recursos modernos como los que disponía el Carlos Haya. A Fran le sobrevino entonces, a raíz de aquello, uno de tantos razonamientos de los que hacía su antiguo profesor de Historia y amigo, Alejandro León, mientras esperaba paciente la llegada a la cuarta planta: “No importa cuántos medios tengas ni lo bueno que seas, si no te organizas, siempre te desbordará el trabajo…”.


    El característico timbre de los ascensores públicos anunciaba el fin del fugaz viaje alargado quizá por tanta incomodidad. Fue un verdadero alivio salir del cubículo atestado y respirar un aire menos viciado. Deambulando pasillo tras pasillo, con unos carteles verdes resultones como única guía sobre unas paredes de colores neutros, iba dejando tras de sí familias, pacientes, enfermeras, celadores y médicos entre escenas variopintas, algunas dramáticas y otras esperanzadoras, a las que trató de no hacer excesivo caso. Una mujer de mediana edad, junto a un muchacho y una muchacha, ambos jóvenes de edad similar según su apariencia, llamaron su atención. La expresión de la mujer no era como ninguna otra que hubiera visto durante el recorrido en busca de la habitación 343. No era tristeza, pero tampoco indiferencia, era una actitud extraña, como de incredulidad, y totalmente distinta a la de los dos adolescentes que estaban con ella. Estaba apoyada en el quicio de la puerta, y su atención estaba perdida en el suelo muy lejos de querer prestar cuidado a nada ni a nadie. Su aspecto era cansado, y se notaba reflejado en el rostro, con ojeras y marcas propias de la falta de sueño y desorden del reloj vital.


     


    - ¿Señora Álamo? – preguntó Fran con cierto cuidado sacándola del profundo ensimismamiento.  La mujer reaccionó con presteza levantando la mirada y prestando atención a quién la había nombrado – Soy Fran Velasco. El señor Ohlfan me ha pedido que viniera para ayudar a esclarecer… ciertos hechos referentes a su marido.


    - ¿Quién? – la mujer cuestionó lo explicado con gran desconcierto.


    - Klaus Ohlfan, el socio de su marido, esta mañana me ha pedido que me encargue de ciertos asuntos referentes al señor Álamo – el rostro de la mujer cambió levemente y ahora daba la impresión de darse cuenta de qué le estaba hablando.


    - Ah, sí, Klaus – su expresividad era casi nula, carente en gran parte de sentimiento - ¿Y qué quiere?


    - Entiendo que este no es el mejor momento pero debo hacerle algunas preguntas sobre el señor Álamo – en ese momento Fran se percató de que los chavales seguían la conversación con gran expectación - ¿Podríamos hablar en privado? – preguntó bajando ligeramente el tono de voz.


    - Hijos, id a la cafetería – ordenó la mujer sin dudar. Los jóvenes no rechistaron, se miraron entre ellos un instante y se marcharon sin decir nada.


    - Gracias. No le robaré mucho tiempo. ¿Cuál es el estado de su marido?


    - Eso será mejor que se lo pregunte al médico, yo no terminé de entender lo que me dijo, solo sé que tiene que estar en observación y que no responde a nada.


    - ¿Qué quiere decir con que “no responde”?


    - Pues eso, que no reacciona. Lo curioso es que no está en coma, ni ningún estado que le impida moverse o hablar, pero… no lo hace.


    - Entiendo. ¿Cuánto hace que empezó a actuar de forma extraña?


    - Pues hará un mes que comenzó a dejar de lado el trabajo, cada vez más; se quedaba en casa haciendo llamadas y encerrado en su estudio, leyendo o yo que sé.


    - ¿Leyendo? ¿Qué clase de libros?


    - Pues de todo tipo, era una de sus grandes aficiones.


    - ¿Qué más aficiones tenía el señor Álamo?


    - Pues… - la mujer tuvo que pensar la respuesta – en realidad tenía varias. La lectura, la música, las antigüedades, y también le gustaba mucho trastear por Internet.


    - ¿Habían discutido antes de su cambio de actitud? – Fran recogía toda la conversación grabándola en su agenda electrónica.


    - No, nos iba muy bien. Es un buen hombre, muy trabajador, y un buen padre. Y de un día para otro… - las lágrimas amenazaron levemente con salir de los ojos de la señora. Cogió aire profundamente y consiguió relajarse un poco – Cuando empeoró la situación Rafael se volvió incluso violento si no le dejábamos en paz, intenté convencerle para que saliera del estudio y pasara más tiempo con nosotros pero ya no quería saber nada de nadie. Siempre que intentábamos entrar en su habitación lo encontrábamos leyendo con un montón de libros sobre la mesa y nos echaba de allí si lo interrumpíamos. Ni siquiera de noche dejaba de estudiar. Hace una semana, cuando nos levantamos, se había marchado llevándose consigo el coche un montón de esos libros. No lo entiendo – su mirada parecía un poco más perdida cuanto más avanzaba la explicación.


    - ¿Qué estudios tiene su marido señora Álamo?


    - María, prefiero ir acostumbrándome a que me llamen así – replicó resignada.


    - No lo de aún por perdido seño… María. Esto acaba de empezar – la señora trató vagamente de sonreír en modo de agradecimiento a las esperanzadoras palabras de Fran.


    - Mi marido no tenía estudios, pero no por falta de inteligencia. Es un hombre extremadamente culto e inteligente. Podría haber conseguido los títulos que hubiera querido, pero desde pequeño se vio obligado a aprender y continuar la vida de empresario que su padre le dejó como herencia.


    - ¿Los negocios iban bien? ¿Algún tipo de problema? ¿Económico, anímico, depresión?


    - Nada. Ya le he dicho que todo iba bien, al menos es lo que yo tenía entendido.


    - Sin ánimo de ofender María, ¿cree usted que existiera la posibilidad de su marido intentara quitarse la vida?


    - No, ninguna. Es demasiado fuerte para llegar a eso.


    - Bien, le agradezco mucho su tiempo. Es todo por el momento, ahora debo hablar con el médico. Le importa indicarme su nombre o dónde puedo encontrarlo.


    - Ahora tiene que venir para una revisión, si se espera un momento lo conocerá en seguida. Es un hombre alto, mayor, con el pelo canoso y gafas doradas un tanto antiguas, es el doctor Fuentes.


    - Una vez más, gracias y ánimo – dijo francamente mientras le estrechaba la mano.


    - Puede pasar por casa si lo necesita, nuestra asistenta lo atenderá, la avisaré; busque, haga o coja todo lo que necesite. Ahora si no le importa me iré con mis hijos a la cafetería. Llámeme si quiere algo más – le dio una tarjeta con los datos de su marido, dirección, teléfonos y e-mail, aunque era de suponer que dichos medios de contacto habían pasado ahora a ser propiedad de la señora.


    - Así lo haré; la mantendré informada, hasta pronto.


    - Suerte – fue su única palabra de despedida antes de marcharse como alma en pena, lenta y desgarbadamente por el transitado pasillo.


     


    Tras detener la grabación de su agenda y reflexionar un instante sobre lo comentado, no pudo refrenar el impulso de avistar parcialmente desde el marco de la puerta la cama donde yacía el señor Álamo conectado a multitud de cables y máquinas que mantenían su estado controlado.
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    Habían transcurrido pocos minutos cuando un señor con bata blanca, que se acogía perfectamente a la descripción dada por la señora Álamo, se aproximaba directamente hacía la posición de Fran.


     


    - ¿Doctor Fuentes? – preguntó mientras le abordaba en su camino.


    - Si, dígame – contestó el hombre con cierta amabilidad.


    - Verá, soy un conocido de la familia Álamo, y quisiera saber cuál es el estado actual de Rafael.


    - Por el momento sólo puedo decirle que está estable.


    - Eso no es lo que me han comentado – el médico pareció sorprendido ante tal contrapartida.


    - ¿Y qué le han dicho?


    - Que su estado es algo… peculiar, por decirlo así. ¿Quizá usted pueda explicármelo con más detalle? – cuestionó mientras le enseñaba sus credenciales de detective con suma discreción.


    - Entiendo, usted debe ser el hombre del que me habló el señor Ohlfan. En cierto modo le estaba esperando. Acompáñeme dentro – el doctor y Fran pasaron a la habitación y cerraron la puerta. El cuarto era amplio, pero habían dedicado todo el espacio al paciente ya que tantas máquinas, aparatos y cables así lo requerían. Al entrar, Fran no pudo reprimir el espanto al contemplar el rictus cadavérico y lánguido del empresario. Su semblante era la viva imagen del terror – Perdone, tal vez debí avisarle del estado del paciente antes de entrar – excusó al ver el asombro del detective.


    - No es nada, es que… lo imaginaba más… joven, y sano.


    - Tiene usted toda la razón, señor…


    - Velasco, pero llámeme Fran, por favor – el móvil comenzó a vibrar en su bolsillo pero no era el momento de interrumpir.


    - Fran, ¿sabe usted la edad del paciente?


    - A juzgar por su aspecto, y teniendo en cuenta su estado… yo diría que ronda los sesenta años, como poco.


    - Cuarenta y ocho, recién cumplidos – Fran miró al doctor entre perplejo e incrédulo.


    - Hay gente que se conserva mejor que otra, pero… esto me parece excesivo, ¿no cree? A no ser que sufra alguna enfermedad que le provoque esto.


    - Eso no es lo más llamativo. Lo que le voy a mostrar sólo lo hago por dos motivos. Porque estamos absolutamente desorientados con el paciente, y porque sé que usted tiene el deber de mantener en confidencialidad cualquier dato que yo tenga a bien aportarle en privado.


    - Así es – apuntó. El médico echó mano al bolsillo de su bata y sacó una serie de fotografías que le entregó sin vacilar – Observe estas fotos, fueron tomadas desde que el señor Álamo entró en el hospital, cada doce horas más concretamente – Fran fue pasando las imágenes, y su incredulidad fue convirtiéndose raudamente en un total desconcierto. Las cuatro fotografías mostraban la evolución del señor Álamo desde su internado, hace dos días. Su expresión descompuesta y pálida era una constante, pero su estado físico había sufrido una degradación brutalmente rápida. De la primera a la última podrían haber pasado unos veinte años a juzgar por el deterioro de la piel, mucho más reseca y podrida en cada instantánea, así como el cabello, cobrizo en principio, y grisáceo mustio al final.


    - ¿Qué puede provocar esto en tan poco tiempo? – preguntó ávido de explicaciones – Creo que hay enfermedades que hacen envejecer prematuramente…


    - Usted se refiere a la progeria, pero no puede ser. Para empezar, esa enfermedad se detectaría por un gen mutagénico autosómico dominante que haría inestable el núcleo de las células del organismo, que no es el caso según nuestras pruebas, y el rango de aceleración estaría entre cinco y diez veces más de lo normal. En el caso de Rafael no sabría establecer el porcentaje de envejecimiento, pero desde luego es mucho mayor; y a juzgar por su edad, y que ha ocurrido de la noche a la mañana, hay que descartar la progeria, ya que suele afectar desde el nacimiento y provocan la muerte a los quince o veinte años de media, y en gran parte por problemas cardiovasculares. En segundo lugar, los análisis que hemos podido realizar hasta el momento no revelan alteraciones de ningún tipo, en pocas palabras, este hombre está sano, aunque físicamente aparente todo lo contrario.


    - Entonces… ¿no saben lo que le pasa? – Fran no podía entender que uno de los mejores hospitales de diagnóstico de Andalucía, y tal vez de España, no fueran capaces de descubrir el mal que les ocupaba ante tales signos de deterioro.


    - El examen neurológico tampoco revela tumores ni alteraciones de ninguna clase en el cerebro, lo cual descarta todas las enfermedades que se barajaron en principio, como la catalepsia o la apraxia… y por supuesto la muerte cerebral, ya que las constantes vitales son normales. No responde a estímulos, aunque la actividad cerebral es constante. Podría decirse que su cerebro está… bloqueado, para que me entienda. Estamos haciendo todo cuanto está a nuestro alcance, pero este problema escapa a nuestra lógica, francamente.


    - A la suya y la de cualquiera – añadió mientras contemplaba la espeluznante mirada de aquel exánime y rancio cuerpo postrado que no hace mucho fue un hombre saludable. No había palabras para responder a la exposición del doctor, nunca había  estado tan desorientado, pero pronto recordó que su función no era curar, sino investigar, no sin dejar de sentir la combinación de pavor y tristeza que provocaba aquella patética visión. Avanzó un par de pasos y miró el rostro del exangüe escudriñando un atisbo de vida aparte de la insustancial respiración asistida por cables. Pero no había mucho más que ver. Lo extraño es que sus ojos, forzadamente abiertos, mantenían un curioso resplandor. Al acercarse un poco más, vio que aquel fulgor no estaba aislado, y cuanto más se acercaba más podía apreciar cómo algo se movía entre la oscuridad opaca de las córneas. Ensimismado, Fran no lograba evitar sentirse atraído por la confinada silueta que cada vez se precisaba con más detalle.    


    - No hay mucho más que pueda decirle, sólo que, si sigue este camino, me temo que no podremos hacer nada salvo seguir su evolución – la interrupción del doctor  sacó al joven detective de su absorto estado – Lo siento.


    - Muchas gracias por su tiempo doctor – dijo aún algo aturdido – llámeme si hay algún cambio en su estado – Fran sacó una de sus tarjetas de contacto y se la entregó al médico.


    - Así lo haré. Hasta pronto.


     


    Fran salió del complejo hospitalario y se subió a su coche mientras se encendía un cigarro sin poder borrar de su mente la imagen dantesca del señor Álamo. Su expresión, su piel, sus ojos… entonces recordó que el móvil le vibró mientras estuvo hablando con el médico pero no le prestó atención en el momento. La llamada perdida pertenecía a Alejandro León, profesor de Historia de la Universidad de Málaga y conocido escritor por sus variopintos libros sobre órdenes, sectas y rituales antiguos. Toda una eminencia en su especialidad. Fran olvidó con tanto ajetreo que cada miércoles solían reunirse para tomar café y hablar distendidamente. Lo cierto es que mantenían una muy buena relación desde que el padre de Fran, que fue compañero de estudios de Alejandro, se lo presentara hará ya unos dos años. Intentó llamarlo pero no hubo respuesta, seguramente por encontrarse en horario lectivo. Aprovechó de paso para hacer una llamada perdida al móvil de Elisa, costumbre habitual entre ellos, con quien mantenía una relación que iba más allá de la simple amistad. Elisa era una técnica de rayos en la sección radiológica en el hospital materno-infantil de la avenida Manuel Agustín Heredia, cerca del puerto.


    El siguiente destino llevó a Fran a la residencia habitual de los Álamo, lo cual implicaba volver sobre sus pasos en dirección Málaga Este. Al parecer, el humilde hogar de sus clientes era uno de los mayores chalets de lujo de toda la provincia, y se encontraba en la conocida residencial Pinares de San Antón, en monte protegido, junto a un club de tenis. Cuando contempló aquella maravilla de arquitectura, lo cierto es que no le costó mucho encontrar la dirección, no pudo sino envidiar sanamente a los propietarios. La maravilla en cuestión ocuparía unos mil setecientos metros cuadrados a ojo de buen cubero, unos quinientos de ellos construidos. Disponía de siete habitaciones, al menos contando las ventanas que daban a la cara de entrada al recinto. Una vez dentro, amablemente recibido por la asistenta que ya había sido informada de su inminente visita, el deleite continuaba dentro en una especie de expedición guiada. Dos cuartos de baño en la primera planta y otro de grandes dimensiones en la segunda, un aseo, dos  amplios salones decorados escépticamente con objetos, estatuillas, máscaras y alfombras exóticas. Una suntuosa y nacarada cocina con office, otra habitación tipo ático en la terraza exterior, un gargantuesco garaje, un trastero, una pomposa piscina, y dos porches alrededor de toda la casa con unos quinientos metros cuadrados de acicalado césped. El chalet está recubierto con una muralla de piedra maciza y tenía vistas a toda la bahía de Málaga.


     


    - ¿Puedo ver el estudio del señor Álamo? – preguntó finalmente cansado de dar vueltas.


    - Si, por supuesto, sígame – la asistenta tenía una educación exquisita y su acento hacía sospechar que no era española, rumana o búlgara quizá, a juzgar por sus rasgos. La señorita le guió por los pasillos y las escaleras interminables de la casa hasta llegar al ala oeste de la tercera planta dejando atrás exageradas y ostentosas decoraciones. El estudio, una vez observado, era quizás lo menos opulento de toda la casa. Los muebles y las paredes se conjugaban en tonalidades formales y sobrias, pardas y rojizas. Una vasta mesa de características tradicionales y clásicas poblada de papeles, documentos y pequeñas notas desordenadas, y varias estanterías plagadas de libros y carpetas eran básicamente el ornamento del habitáculo. Aún podía sentirse el ambiente de estudio reciente que había impregnado su dueño en las últimas semanas – Le dejaré solo, si  el señor necesita algo solo tiene que avisarme – incidió, una vez más con modales inmejorables.


    - Muchas gracias – Fran estaba deseando poder examinar los restos del estudio de Rafael Álamo, sentía verdadera curiosidad.


     


    Paseando alrededor de las estanterías iba vislumbrando los diversos intereses culturales de su cliente. Aquellos libros no servirían de pista, abarcaban desde simples ensayos para dejar de fumar, hasta libros de alquimia, pasando por thrillers científicos del célebre Robin Cook, novelas de terror de King o Poe, e incluso autores y títulos relativamente desconocidos sobre todo tipo de temática. Un detalle curioso fue el orden perfecto en que se encontraban, ordenados por géneros, no por escritores ni alfabéticamente, no importaba quién los hubiera escrito. Eso dio una idea al detective sobre los libros que faltaban en la estantería. Uno sobre medicina, otro sobre mitología, y un tercero que podía variar entre terror y parapsicología.


    La mesa ofrecía un aspecto bastante más caótico. Entre tanto legajo y anotación destacaba un hueco libre cuadriculado, que posiblemente perteneció al ordenador portátil que allí reposaba hasta que se lo llevaron, dejando un par de cables sueltos colgado de la esquina. Revisando las notas, la recopilación de incoherencias y nombres aleatorios que en ellas se aglomeraban despistaban más que otra cosa. Helena Blavatsky, Dion Fortune, Rudolf Steiner, Abdul Al Hazred, Dahna, John Dee o Aleister Crowley era algunos de los nombres que aparecían en las notas, totalmente inéditos para Fran. También recogió fragmentos, dibujados a mano alzada, con una extraña simbología donde figuras circulares y oblicuas se fusionaban con líneas y letras deformes en un croquis sin sentido aparente. Esto hacía temer al detective una gran pérdida de razón por parte del señor Álamo en las últimas semanas. Cuando no hubo más que revisar, previa recogida de tanto dato inconexo, avisó a la asistenta del fin de la investigación en el estudio. Ya en el coche,  repasando las anotaciones en su agenda electrónica, cayó en la cuenta de que había una pregunta que podría arrojar cierta luz a lo sucedido. Y nadie mejor para responderla que su amigo y vecino, por suerte o por desgracia, el psicólogo Ángel Práxedes.
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    Ángel trabajaba en el hospital psiquiátrico de San Francisco de Asís, en las edificaciones de la Avenida Hernán Núñez De Toledo, además de tener su consulta propia. A pesar de tanto trabajo siempre conseguía tiempo para salir de fiesta con Fran, al cual suele malmeter con sus arraigadas costumbres de mujeriego y reconocido bebedor. “Es uno de esos fantasmas presumidos que se lo pueden permitir”, como lo definiría el profesor León, “y su mayor don es la palabra”. Vivía junto a Fran, en otro chalet a pie de playa en el Rincón de la Victoria. Su estatura media y los kilos de más no le resultaban óbice para seducir a cualquier mujer que se le antojara, compensando esto con muy poco o ningún sentido de la vergüenza, y un excepcional conocimiento de la mente humana a pesar de su moza edad, que apenas llegaba al ecuador de los treinta. Su principal atracción era salir las noches de los fines de semana montado en su mercedes deportivo y alternar lo máximo posible con seres del sexo opuesto, o en su defecto, con el alcohol.


     


    - Ángel, soy Fran – dijo cuando por fin respondieron a la llamada - ¿Te pillo en mal momento?


    - Tú nunca, dime.


    - ¿Puedo pasarme luego por tu consulta? – a pesar de estar justo en frente del hospital psiquiátrico San Francisco de Asís donde Ángel trabajaba, era consciente de que los miércoles se los dedicaba a su propia consulta, situada en el centro de Málaga - Tengo que preguntarte algo importante.


    - ¿”Luego” cuándo es? – su voz se distorsionaba en el móvil por el viento que entraba en el coche.


    - Ahora.


    - De acuerdo, dame diez minutos y estaré allí.


    - Gracias, hermano.


    - Un beso guapetón, hasta ahora.


     


    El trayecto de vuelta se hizo largo y la subida hasta la cuarta planta del edificio donde se encontraba la clínica de Ángel más aún, provocado en gran parte por las dudas y preguntas que revoloteaban en su cabeza. La puerta estaba abierta, para variar, así que nada más entrar y pisar la moqueta roja de la recepción, se encontró delante de su amigo psicólogo, el cual estaba revisando unas carpetas en la mesa donde habitualmente se encontraba su torpe pero atractiva secretaria.


     


    - Te tengo dicho que contrates a secretarias que sepan hacer su trabajo, no porque estén buenas – interrumpió Fran irónicamente.


    - Bueno, compenso el tener que revisar algunos papeles con revisarle el escote cada día… - Ángel respondió en el mismo tono sarcástico sin dejar de inspeccionar los documentos que tenía entre manos. Fran cerró la puerta tras de sí, se acercó despacio a la mesa y se sentó mientras se encendía un cigarro y le ofrecía otro a su amigo, el cual aceptó sin reparo desentendiéndose de tanto folio - ¿De qué querías hablarme?


    - Pues… - no sabía a ciencia cierta cómo explicarle lo ocurrido - ¿Qué debería ver una persona para que su mente quedara totalmente bloqueada?


    - ¿Siempre empiezas así una conversación? – lo cierto es que la pregunta planteada sorprendió ligeramente a Ángel, pues no se la esperaba.


    - No, en serio, ¿eso es posible? Ver algo tan impactante que tu cerebro se quedara bloqueado… ¿me explico?


    - Si, si… te entiendo – pasaron unos segundos de reflexión en blanco – Pues… sí, podría ser. Supongo que quieres que te responda como psicólogo ¿no? – Fran hizo un gesto de aprobación con la mano – Bien, para empezar, imagina una gran ciudad con millones de personas. Luego, dale a cada una diez mil trozos de cuerda, y pídele que entregue cada uno de los extremos de esas cuerdas a otros diez mil ciudadanos con los que tendrá alguna  comunicación en su vida. Y así con todos los habitantes de la ciudad. Cuando tengas una imagen mental de cómo quedaría la ciudad, multiplícalo por mil, y tendrás una idea aproximada de cómo funciona la mente humana.


    - ¿Los habitantes son neuronas no? – preguntó tratando de comprender el símil. Ángel sonrió ante el gran interés de su amigo.


    - Así es – asintió con la cabeza – Ahora bien, en la ciudad hay muchos tipos de trabajos diferentes; muchos de los ciudadanos coinciden en cuanto al trabajo aunque no vivan cerca unos de otros. ¿Entiendes?


    - Creo que sí – afirmó mientras razonaba – El cerebro tiene zonas concretas para determinados usos, pero también puede dedicar varias partes a una misma tarea, ¿no?


    - ¡Muy bien! – dijo burlonamente – Eres un hacha. Ahora trata de pillar esto, ¿qué pasaría si el gobernador de la ciudad les obligara a trabajar sin descanso durante varios días, o incluso semanas?


    - Supongo que se pondrían en “huelga”.


    - Pero eso supondría una actividad en sí. ¿Y si no pudieran hacer “huelga” y siguieran trabajando?


    - Pues supongo que se caerían inconscientes o enfermos cuando no le quedasen fuerzas.


    - Exacto. Inconscientes. Verás, precisamente el otro día estuve leyendo un artículo de Antonio Lamarca. Al parecer este hombre es un experto en cuanto a bloqueos cerebrales transitorios. Él mismo afirma que ha sufrido más de doscientos ataques de este tipo…


    - Joder…


    - Sí, “joder”… y no habla bien de ellos precisamente.


    - ¿En qué consisten?


    - Bueno, básicamente explica cómo el cerebro tiene sus límites, y que si los alcanzas se desconecta automáticamente para evitar la saturación, tiempo durante el cual quedas indefenso ante todo, eres más un muerto en vida que otra cosa.


    - ¿Saturación de qué?


    - De información, de trabajo, de estudio… lo que sea. Es como una sobrecarga. O en tu caso, podría ser que los “habitantes de esa ciudad” se quedaran absortos por algo que ven en el cielo, algo que no han visto nunca… En fin, o me explicas por qué estamos teniendo esta conversación o no te voy a saber explicar lo que necesitas. Desde que te conozco nunca hemos hablado de mi trabajo de esta forma… ¿Qué te pasa?


    - Vale. Supongo que no hace falta que te diga que todo lo que voy a decirte es confidencial.


    - Espera, que voy a llamar a Canal Sur… no digas tonterías y suéltalo ya.


    - Vale – Fran tomó aire y repasó mentalmente lo acontecido en el hospital – Esta mañana está siendo la más extraña en mucho tiempo.


    - Trabajando en lo tuyo no me sorprende, todos tus casos son igual de aburridos. Ven a trabajar conmigo un día y verás qué…


    - ¿Te importa?


    - Perdona, sigue.


    - Esta noche he dormido de puta pena – recordó la pesadilla por un instante – y  cuando llego a la oficina hay un colega alemán esperándome en plan película de cine negro italiano para pedirme que investigue lo que le ha ocurrido a su socio, que está en el hospital en un estado que los médicos no saben diagnosticar.


    - ¿No saben lo que tiene? Eso es difícil de creer – cuestionó Ángel.


    - Pues eso no es nada, si hubieras visto a ese hombre… estaba… - rebuscó la palabra adecuada – pudriéndose.


    - Lo dices como si fuera unas natillas caducadas. ¿Qué enfermedad tiene?


    - Eso es lo curioso, míralo tú mismo – Fran sacó de su cartera las fotos de Rafael entregadas por el doctor – ahí le tienes, la primera es de cuando ingresó, hará dos días, y las fotos tienen una diferencia de doce horas cada una – Ángel escrutó detenidamente las fotos sin poder evitar fruncir el ceño ante tales instantáneas.


    - Esto me recuerda al político ruso ese que envenenaron.


    - Eso fue en Ucrania, Yuchenko o algo así… pero no tiene nada que ver. Este hombre está sano, o eso dice el médico, al menos por dentro, pero por fuera ya ves lo que le ocurre. Aún así, lo más raro es que no reacciona, es como si su cerebro estuviera parado, solo que sigue funcionando… no sé si me explico.


    - Entiendo, entiendo. Pues sí que es extraño. Quizá no tenga nada que ver lo que le ocurre al cerebro con el deterioro de su cuerpo. ¿De verdad te han contratado para esto?


    - No… bueno… solo tengo que investigar qué hizo este señor antes de que lo hospitalizaran. Nada más.


    - ¿Y por qué te interesa tanto lo que le ocurre? Tú no eres médico.


    - Curiosidad, supongo.


    - La curiosidad mató al gato, colega – le devolvió las fotos – limítate a hacer tu trabajo; si te dejas influenciar por lo que le pasa a tus clientes acabarás mal.


    - Tienes razón – Fran se levantó de la silla y apagó el cigarro en el cenicero de cristal.


    - ¿Adónde vas?


    - A hacer mi trabajo. Gracias por la explicación, hermano, te llamaré a la noche.


    - Eh – llamó su atención justo antes de que saliera por la puerta – Si necesitas ayuda avísame – Fran no pudo evitar sonreír; después de todo, tras ese aspecto tan prepotente y narcisista se escondía un buen amigo. No se molestó en responder.
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    El tramo A-45 de la autovía de Málaga se mostraba inusualmente liviano en cuanto a tráfico para ser hora punta. Fran miró su reloj y sólo con ver que el marcador digital iba a dar las tres de la tarde, bastó para que su estómago aún sin alimentar comenzara a rugir. Poco tuvo que dirigirse al norte, ya que la primera salida estaba próxima y, según le dijeron, es la que debía coger para desviarse y acceder a la carretera que le llevaría a la casa de campo donde Rafael Álamo pasó sus últimos días antes de ser hospitalizado. El tramo fue placentero hasta que se alcanzó el desvío. El resto del camino era una fusión de vía interurbana y camino de cabras; los tumbos que daba el coche a baja velocidad entre tanto socavón y resalto como adornaba el trayecto daban fe de ello.


    El desgaste de los amortiguadores se vio recompensado poco después cuando en la lejanía comenzaba a definirse una silueta piramidal con estructura de diseño y varios pisos de alto, inmaculada fachada recorrida por coloridas enredaderas y buganvillas y una culminación en techado oblicuo compuesto de tejas planas de forma compleja dispuesta en acanaladuras y resaltes para su encaje y solape. El hueco frente al garaje del chalet se encontraba torpemente ocupado por el lujoso y amplio automóvil del señor Álamo cuyos bajos estaban visiblemente dañados y llenos de barro seco. El chalet recordaba en gran parte a las clásicas viviendas unifamiliares de urbanizaciones lujosas de Estados Unidos. Rodeado de césped, un camino de adoquines pétreos conducía a la casa que se erguía sobre un pavimento de baldosas cuadriculadas de tonos anaranjados y rosáceos oscuros. Desde fuera, el lado izquierdo destacaba por su ampliación a modo de terraza techada por maderos paralelos toldados, y la correspondiente entrada alternativa, seguramente a la cocina, supuso Fran. Un fuerte hedor a cloro provenía de la parte trasera de la casa. Bordeó el lateral de la morada por su lado zurdo pisando la crujiente hierba reseca por el calor y sorteando los casuales arbustos que decoraban el jardín. En la parte posterior se emplazaba la piscina y algunas tumbonas a pocos metros de una tercera entrada y una mesa de picnic rectangular con varias sillas de plástico a cubierto bajo la segunda planta, que sobresalía de la fachada sustentada por dos pilares. Fran comprobó que la puerta estaba cerrada, así que decidió intentarlo por la principal tras rodear la casa, esta vez por el lado derecho. La puerta estaba abierta, lo cual supuso un alivio al no tener que romper ninguna ventana. Al abrirla pudo comprobar la extraña distribución de la residencia. Un amplio comedor con una gran mesa y muchas sillas era lo primero que encontrabas. Fran tardó en darse cuenta de que el interior estaba inauditamente lóbrego en relación al día soleado del exterior, casi no se veía. El interruptor de la luz que se situaba junto a la entrada no parecía funcionar y tras varios intentos se dio por vencido. La única dirección que la sala te permitía te llevaba a un desahogado salón, las escaleras de subida, un dormitorio, y a la entrada cerrada de lo que se suponía era la cocina. Todo parecía ordenado, intacto y deshabitado desde hacía tiempo. El investigador se acercó a la puerta de la cocina y echó mano al pomo dorado que cedió mansamente. La cocina se distribuía a ambos lados del eje central que la atravesaba. A un lado, fregadero, vitrocerámica, nevera, y demás muebles dispensarios. Al otro, una mesa empotrada en la pared con varias sillas, todo de diseño.  Entre la tenue oscuridad Fran entrevió en el fregadero y la mesa diversos objetos de cocina desperdigados así como restos de algún granulado que apestaba al acercarse. La luz no funcionó al intentar encenderla. Con cuidado, avanzó hacia el mostrador y tomó una muestra del polvo en una de las bolsitas de plástico que solía llevar consigo. Al salir de la cocina, y con algo más de claridad, vio que aquel polvo tenía un color extraño, casi indefinible. Más detenidamente, tras acercarse a la puerta, contempló con cierta curiosidad cómo el color de aquella especie de ceniza variaba según incidía la luz sobre ella. Tras guardar la bolsita en el bolsillo trasero del vaquero y examinar ligeramente el impoluto salón, subió las escaleras en con gran tiento. En la primera planta se veía menos aún que en la primera, la penumbra era casi absoluta. El detective tuvo que echar mano de la luz de su móvil para poder ver a corta distancia. El tragaluz parecía estar tapado por algo que impedía la entrada de la luz natural. El pasillo perpendicular que se habría ante la escalera daba una distribución mucho más simétrica que en la planta baja. Dada la simetría era indiferente dirigirse hacia un lado u otro. Las dos puertas que tenía justo enfrente pertenecían a los cuartos de baño, ambos muy parecidos. Las puertas contiguas a los servicios daban a dos terrazas descubiertas que completaban las esquinas de la segunda planta. Al fijarse mejor, Fran contempló con asombró una estrambótica pintada, en el suelo de ambas terrazas, con forma circular dentro de la cual se distribuían uniformemente una serie de triángulos y demás figuras geométricas, todas alrededor de un último círculo concéntrico rodeado por flechas en bucle y cuatro palabras en un idioma especialmente simbólico. Fran fotografió aquellas insólitas obras de arte hechas a mano, muy posiblemente por el señor Álamo, que le recordaron a la típica actividad sectaria. Quizá esa fuera la explicación a todo. Rafael Álamo se introdujo en el mundo de las sectas y sus bizarras costumbres y acabó volviéndose loco, como otros tantos. Las dos habitaciones restantes pertenecían a los dormitorios, uno de matrimonio, y otro dispuesto con dos camas, ambas bastante ordenadas. De pronto le vino al olfato un hedor familiar que procedía de la tercera y última planta. No tardó en relacionarlo con el polvo multicolor que encontró en la cocina. Ascendiendo móvil en ristre  e iluminando lo máximo posible la ya total lobreguez, las frías escaleras le llevaron a un espacioso ático casi diáfano. Los pocos muebles, mesa y estanterías, habían sido movidos y retirados hacia las paredes, único lugar donde sus siluetas podían distinguirse. Las ventanas habían sido toscamente tapiadas salvo una a la que parecían haberle hecho un nimio agujero justo en el centro por donde entraba un finísimo hilo de luz que incidía en un lateral del cuarto. Más a ciegas que a sabiendas, vagó por la habitación sin poder precisar a ciencia cierta lo que había en ella. Tomando de referencia la pared, se aproximó a la ventana más próxima con la intención de destaparla. Por el tacto, el tapiado parecía haber sido realizado con una madera aglomerada de escaso grosor, aunque la multitud de clavos y puntillas que la sujetaban hacían complicada su retirada. Un ruido surgió del otro extremo de la habitación. A Fran le recordó aquel rápido traqueteo al que producen los roedores al correr. Sin dudar, lanzó un contundente golpe de codo contra a la madera partiéndola en varios pedazos que cayeron fachada abajo. La leve descarga de adrenalina le recordó a sus entrenamientos de kick-boxing en el Studio-1. La oscuridad a la que se había adaptado se vio bruscamente truncada por la repentina entrada de claridad. Al volverse se dio cuenta de que había hecho lo correcto al dejar entrar la luz, había mucho que ver en aquella habitación. Ante su asombro, y un escalofrío que jamás antes había sentido, trataba de comprender lo que tenía ante él. Ocupando todo el centro del cuarto se extendía una nueva pintada, esta vez mucho más elaborada que las de las terrazas exteriores. Antes de examinarla siquiera, dejando a un lado el asombro, captó una instantánea de la obra con la cámara de su móvil. Consistía básicamente en un pentagrama encerrado en un círculo compuesto de algún idioma arcaico. Los trazos del dibujo era anchos y encerraban dentro diversos símbolos, de los cuales algunos de ellos recordaban a signos matemáticos, salvando diferencias, círculos, dos símbolos del sexo varón, y representaciones de una espada árabe, un báculo de apariencia egipcia, la estrella de David, un cáliz, y un par de ojos en el pico superior, todo alrededor de las sílabas “GRAM” “TE” “TON” “MA” ”TRA” que completaban el dibujo. Al acercarse, el olor del polvo que encontró en la cocina abofeteó sus sentidos. Todo el círculo estaba enlucido con dicho polvo. Una indescriptible sensación le impidió entrar en aquel pentagrama. Al intentarlo de nuevo, un escalofrío eléctrico traspasó su todo cuerpo desde los pies a la cabeza. Para alguien tan escéptico, este tipo de situaciones eran incomprensibles pero no inexplicables, así que no perdió el control y, razonando fríamente, decidió bordear el extraño croquis para aproximarse a la mesa pegada a la pared sobre la cual se encontraba una aglomeración de libros, así como el portátil apagado del señor Álamo. Tras tomar un par de fotografías más de todo lo que allí había, pudo trastear más tranquilamente entre tanto texto y compendio. A primera vista, contabilizó sin mucho esfuerzo unos veinte libros de diversa temática., aunque todos parecían estar relacionados en cierto modo. Parapsicología, magia negra, ciencias ocultas, ciencia ficción, esoterismo, ocultismo práctico… todo hacía pensar que Rafael se había metido en un mundo más allá de lo permitido, más allá de la razón, y eso pudo haberle costado caro. Lo cierto es que no sería la primera vez que se daban casos parecidos en Málaga, y en toda España, relacionados con sectas y rituales satánicos con trágico desenlace. Una sombra cruzó la pantalla del portátil. Fran se volvió bruscamente pero no vio a nadie. Lo cierto es que estar allí se estaba convirtiendo en algo harto incómodo para él así que decidió recoger los libros y el portátil en la maleta que había junto a la mesa, presumiblemente usada por el señor Álamo para traerlos él mismo, así como una libreta con anotaciones de tosco puño y letra, y se marchó, no sin antes otear una última vez aquel complejo pentagrama, justo cuando aquel traqueteo volvió a surgir, esta vez mucho más rápido. Aquella deformada figura verdosa de mediano tamaño y tambaleante se abalanzaba a paso raudo contra Fran, que no dudó ni un segundo en sacar su revolver y apretar el gatillo esparciendo trozos de aquel seudo cefalópodo por toda la habitación. La anómala criatura cayó fulminada rodando unos centímetros más hacia Fran, pringando el suelo de un líquido sanguíneo igualmente verdoso, quedando a un metro escaso de él; hubo un momento de total quietud mientras se desvanecía el eco del estruendo. Al acercarse un par de pasos y examinar más detenidamente el intercepto, comprobó que era lo que le pareció en una primera aunque inverosímil impresión. Los rasgos anfibios combinados con un cuerpo abotargado, seis finas patas y una cabeza aplastada sobre el torso, o al menos lo que quedaba de ella tras el disparo, concedían a la criatura una forma que no se asemejaba a nada que el investigador hubiera conocido. Una foto más de aquel bicho fue lo último que hizo antes de marcharse.


     


    La plena luz del día era reconfortante tras el perturbador rato pasado a oscuras en el interior del lujoso chalet. Un gesto con impulso bastó para voltear dentro de la parte trasera del descapotable la maleta rellena de libros del señor Álamo. El móvil comenzó a sonar con el peculiar tono “Gimme Town”. Era su amigo y profesor de historia Alejandro León.


     


    - Dime Alejandro…


    - Buenas tardes, Fran, ¿dónde estás? – preguntó en tono circunspecto.


    - Querrás decir “buenos días”…


    - ¿No has visto la hora? – Fran miró su muñeca y reparó atónito en que eran más de las cinco de la tarde. No era posible, al menos desde un punto de vista físico. Apenas había estado media hora en la casa, mientras que en su reloj habían transcurrido casi dos horas. Pensó que se habría estropeado con algún golpe.


    - Perdona, se me ha ido la hora, estoy… - trató de centrarse – estoy liado con un caso, pero voy en seguida.


    - Tranquilo, he terminado las clases por hoy y Carmen está con los niños en casa de su hermana; te espero donde siempre.


    - Vale, hasta ahora.
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    El bar Coin estaba a rebosar como cada tarde. Era el lugar elegido por Fran y Alejandro, aunque los había mejores, por el simple hecho de estar próximo a la Universidad donde Alejandro impartía clases de historia desde hace más de una década.


     


    - Hola, perdona el retraso – saludó Fran con talante excitado mientras dejaba el tabaco y las gafas sobre la mesa y hacía un gesto con la mano al camarero para que le sirvieran su tradicional café.


    - Te noto alterado, ¿va todo bien? – preguntó Alejandro condescendiente. Fran se sentó y exhaló un significativo suspiro.


    - No se. Supongo que si. Es… – titubeó – Olvídalo. ¿Tú cómo estás?


    - ¿Yo? En la gloria, cuando llegue a casa podré leer tranquilo por primera vez desde hace… ni me acuerdo – ambos echaron a reír.


    - Me alegro, yo también tengo que leer. Y mucho.


    - ¿Tú leyendo? ¿Y mucho? ¿Dónde está Fran y qué has hecho con su cadáver?


    - No me queda más remedio. Es por el caso que tengo entre manos, pero no quiero aburrirte con él.


    - Fran, soy profesor de Historia… vivo entre el conocimiento y el aburrimiento.


     


    Hubo un momento de interrupción mientras la camarera le servía el café. Ambos se encendieron un cigarro.


     


    - Está bien – se decidió – Este caso me tiene… sorprendido, la verdad. Nunca había tenido algo así entre manos.


    - ¿De qué se trata? – preguntó intrigado – Tal vez pueda echarte una mano.


    - Puede. Tú has escrito libros sobre sectas y cosas así, ¿no?


    - Bueno, ellos prefieren que se les denomine como fraternidades u órdenes, aunque en realidad son organizaciones esotéricas. Pero tienes razón, he publicado un par de ellos sobre una bastante conocida, la orden de la Rosacruz.


    - ¿Rosacruz?


    - Supongo que es más conocida entre los historiadores que entre los detectives… – esbozó una sonrisa – Es una orden supuestamente relacionada con la francmasonería, y fundada según leyendas por Christian Rosenkreuz, un caballero del siglo quince. Tienen su propia simbología, como todas, en su caso es una cruz envuelta por una corona de rosas  que a veces va acompañado de un triángulo doble o una estrella, simbología cabalística o alquímica – explicó mientras gesticulaba levemente – En otros casos es simplemente una cruz con una rosa en el centro.


    - No me he enterado de nada.


    - Es como un cristianismo esotérico, ¿entiendes? Promueven un modo de vida  complejo basado en la sabiduría, en la búsqueda del conocimiento y la realización interior, uno de sus lemas más conocidos es: “No hay más cerca de nosotros que nosotros mismos, y nada que nos sea más desconocido que nuestro propio Ser”. Se dice incluso que personajes históricos reconocidos como Galileo Galilei, Francis Bacon, o Giordano Bruno pertenecieron a esta orden.


    - ¿Cristianismo esotérico? ¿Te refieres a rituales y cosas así?


    - La palabra esoterismo viene del griego “eso-teros”, que viene a significar, “desde dentro”, o “interior”. No solo se refiere a la práctica de ritos, como tú dices, también se incluyen un conjunto de conocimientos, doctrinas y enseñanzas de difícil acceso, que van transmitiéndose a una minoría selecta en función de sus méritos y otros requisitos. Estas organizaciones suelen tener puntos en común, como la jerarquía, por ejemplo; todas coinciden en que se fragmentan en ciertos grados de un escalafón que va desde los iniciados hasta los más sabios y antiguos, en el caso de la Rosacruz, los Imperator.


    - Da gusto hablar contigo – Fran sonrió complacientemente. Tras pensárselo un instante, sacó su móvil, rebuscó las fotos de la casa de Rafael Álamo y se lo entregó a Alejandro - ¿Qué opinas de esto? – el profesor comenzó a examinar las fotos detenidamente una por una. Su ceño fruncido mezclado con una actitud impasible hacía impacientar a Fran, deseoso de oír su experta opinión sobre todo aquello.


    - ¿Dónde has encontrado esto? – cuestionó sosegadamente.


    - En la casa de campo de mi cliente. Al parecer, este señor, se ha estado comportando de forma rara y huraña las últimas semanas, hasta el punto de desaparecer. Esta mañana ha venido a verme su socio a la oficina y me ha contratado para investigar sus últimos días antes de caer en un estado… que los médicos no se pueden explicar – Fran extendió su mano ofreciendo las cuatro fotos de la evolución del señor Álamo – Estas fotos se han tomado cada doce horas desde que lo hospitalizaron en el Carlos Haya, hace dos días – Alejandro observó las fotos con el mismo interés y detenimiento que las imágenes del móvil sin perder su habitual compostura.


    - Vamos por partes… los símbolos de las terrazas no los reconozco, pero el dibujo del suelo de la casa de campo de este hombre es el Tetragrámaton, más conocido como pentagrama esotérico – comenzó a explicar. Fran prestaba atención con los cinco sentidos – Este símbolo, hablando claro, refleja la dominación del espíritu sobre los Elementos de la Natura, fuego, aire, tierra y agua. ¿Vale? Vulgarmente está asociado a ritos satánicos y simbología demoníaca, pero nada más lejos de la realidad.


    - ¿Ah, no?


    - En absoluto, al menos, no en su totalidad. Si se dibuja con la punta superior hacia arriba, como es este caso, sirve para hacer huir a los tenebrosos, y según la dirección de sus rayos, puede representar a Dios o al Diablo, un cordero, o al macho cabrío de Méndez. La estrella flamígera, como también se la conoce, sirve entre otras cosas para condensar la luz astral y enfocar la atención de los hombres hacia lo misterioso, y atrae la ayuda de los seres de la Luz – a Fran le vino a la mente por un instante la imagen de la ventana que rompió con aquel diminuto agujero por donde entraba un tenue hilo de luz.


    - ¿Y qué coño se supone que significa todo eso?


    - Las sílabas de la palabra Te-tra-gram-ma-ton, que rodean la estrella, es el nombre de la Divinidad, el Santo Bendito de Nombre Impronunciable. En hebreo tiene cuatro letras, IOD – HE – VAU – HE. En español también, Dios. En latín, Deus. En griego Teso. En Francés, Dieu. En turco, Esah, y así sucesivamente…


    - ¿Y todos esos símbolos? El bastón, la espada…


    - El bastón es la vara de Moisés; el medallón con la estrella es el sello de Salomón; las religiones más extendidas cuentan en sus leyendas que fue un anillo que daba poderes al rey Salomón para controlar a los demonios y hablar con los animales. El cáliz representa la mente humana, y el vino su luz interior. En las esquinas superiores está representado el signo de Marte, signo de fuerza. También están los de Mercurio y Venus, y en el centro están las alas rodeando al Caduceo, que es un complejo cetro que alegoriza una espina dorsal. Seguro que lo has visto en muchos hospitales, se suele asociar con la curación, las dos serpientes enroscadas en una vara que acaba en dos alas…


    - Pues sí, es verdad. Lo he visto en varias ocasiones, aunque no dibujado exactamente así.


    - Bueno, esta es su forma original. Y se me olvidaba un detalle… a los pies del pentagrama está el símbolo de Cronos, dios del tiempo. Espero haber sido de utilidad.


    - Desde luego, al menos ahora sé lo que estoy viendo. Pero no sé por qué este hombre ha hecho lo que ha hecho. Según me explicó su mujer todo iba bien, es un hombre con dinero, con hijos, y de pronto, pasa de todo y se encierra a estudiar en su cuarto sin parar. No quería saber nada de nadie. No lo entiendo.


    - ¿Estudiar qué?


    - Pues… un poco de todo, eso tampoco termino de entenderlo. Libros de magia negra, esoterismo, alquimia, medicina, y tonterías de esas. He recogido todos los libros que encontré, luego les echaré un vistazo.


    - No deberías burlarte de lo que no conoces, Fran. Mira lo que le ha pasado a este hombre – volvió a revisar las cuatro fotos - ¿Cómo se puede envejecer tan rápido? ¿Los médicos no tienen ninguna teoría?


    - No. Nada. Le han hecho un montón de pruebas y nada. Todo está correcto, aparentemente. Los órganos, el cerebro, las pruebas sanguíneas… todo. No ven nada raro. Pero ya ves, se está pudriendo por fuera – a Fran le vino a la mente aquella sombra que se revolvía tras las córneas de los ojos de Rafael.


    - ¿Pertenecía a alguna secta?


    - No que yo sepa. Su mujer me lo habría dicho, además, estaba casi todo el tiempo ocupándose de sus negocios y con su familia. No lo creo. ¿Por qué lo preguntas?


    - No, por nada. No sería la primera vez que oigo hablar de estas cosas. En Málaga han pasado más tragedias relacionadas con sectas de las que te puedas imaginar. Y no hablo de hace mucho tiempo. Hace pocos días encontraron el cadáver de un hombre atado a la cama al que le habían sacado el corazón, lleno de marcas y simbología satánica. Lo vi en las noticias.


    - El mundo está loco, maestro… - dijo mientras se encendía otro cigarro.


    - El mundo no, Fran, los que vivimos en él sí.


     


    Las horas siguientes transcurrieron relativamente apartadas de la conversación inicial, centrándose en temas más triviales y ociosos que los del intrigante caso que Fran le había expuesto al profesor. Entre tanto humo y tanto café, la tarde se había marchado para dar paso a la incipiente noche. El móvil de Fran sonó sacándolos de la burbuja temática en la que estaban sumergidos.


     


    - Es Eli – dijo mientras miraba vanidosamente a su amigo - ¿Sí?


    - Hola Fran – aquella voz delicada sirvió para reconfortar y relajar su ajetreada mente.


    - Hola preciosa, ¿cómo estás? – Alejandro se levantó y Fran trató de agarrarle fútilmente; sabía que iba a aprovechar para pagar él la cuenta, lo cual era motivo de discordia cada miércoles. Alejandro hizo un gesto de burla vanagloriándose mientras se dirigía a la barra cartera en mano.


    - Bien, cansada de trabajar, pero bien. ¿Cómo te ha ido el día?


    - Bueno, supongo que los he tenido peores… - trató de adquirir un tono neutral.


    - ¿Si? ¿Y eso? ¿Te ha pasado algo?


    - No, no, estoy bien. Es que ha sido un día raro, la verdad.


    - ¿Quieres que cenemos juntos y me lo cuentas?


    - Claro, ¿a las nueve y media en El Trillo? Te coge cerca de casa.


    - Vale, pero esta vez llamaré yo para hacer la reserva… - apuntó irónicamente – apostaría que estás con Alejandro hartándote de fumar y contando batallitas… - “ya salió su vena mandona”, pensó Fran.


    - No estoy contando batallitas, solo estoy tomando un café. Que te crees muy lista…


    - Si, tú vas a tomar bastante café… bueno, que a las nueve y media te espero allí ¿Ok? No llegues tarde.


    - Vale. Hasta luego entonces guapa… un beso.


    - Un beso, chao.
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    Alejandro volvió y se sentó en su silla.


     


    - ¿Quién te ha dicho que pagues? ¿Eh?


    - Hay que saber esperar el momento, hijo. El tiempo es oro…


    - Bueno, la próxima vez pagaré yo. Tengo que irme ya, he quedado con Eli dentro de un par de horas y ya sabes cómo se pone si llego tarde.


    - Te recuerdo que estoy casado hace treinta y un años – Fran hizo un mueca de dolor con la cara - sé cómo son las mujeres. Anda vete.


    - Hasta otra entonces, maestro – le estrechó la mano.


    - Hasta otra Fran – al intentar irse, Alejandro no le soltó la mano – Oye, si necesitas algo solo tienes que llamarme, me refiero al caso – Fran hizo un gesto de agradecimiento.


    - Te llamaré este fin de semana.


     


    Mucha prisa tuvo que darse para ir a su apartamento, arreglarse, y poder llegar a la hora citada al restaurante. Excepcionalmente, Eli era la que llegaba tarde en esta ocasión. Casi cinco minutos pasaban de las nueve y media, mientras Fran esperaba relajado, cigarro en mano, con su habitual actitud prepotente, apoyado en su coche frente a la puerta de El Trillo tras haber guardado el montón de libros en el maletero. Su amiga tardó en aparecer en su Opel Corsa gris para aparcar justo delante del Lexus de Fran.


     


    - ¿Quién es la impuntual hoy? – preguntó mordazmente el detective mientras Eli se apeaba de su coche. Ella sonrió haciendo un gesto de indiferencia.


    - Ha habido un accidente en el centro y he tenido que dar un rodeo – explicó tras darle un beso – No te quejes tanto.


    - ¿Cómo estás? – lo cierto es que compensó la espera, se dijo Fran a sí mismo.


    - Bien, muy cansada pero bien.


    - ¿Mucho trabajo?


    - ¿Hoy? Muchísimo…  - confirmó resignada.


    - Bueno, pues te invito a cenar, te lo has ganado – Eli se le abrazó y entraron juntos al restaurante.


     


    La cena con platos tradicionalmente españoles, especialidad de la casa, transcurrió plácidamente entre conversaciones de trabajo, ocio, y planes de futuro de cada uno. Una vez más salieron a relucir las nimias aunque significativas diferencias que existían entre ambos. Eli demostraba con sus explicaciones una contundente madurez, con ansias de un futuro estable y pacífico construyendo una familia llegado el momento y con la persona adecuada, en este caso, aunque no se atreviera a decirlo abiertamente, Fran. Este por el contrario, mucho más egoísta en sus pretensiones, solo pensaba en vivir lo mejor posible el máximo tiempo viable, y quizá con los años formar una familia cuando se hubiera, si es que llega el día, cansado de vivir de forma independiente. Esta divergencia de percepciones tal vez se debiera al contexto vital de cada uno, aparte de la edad, claro. Cuatro años y medio les separaban, ambos atractivos físicamente, trabajadores, al menos en el caso de Eli, económicamente acomodados, sobre todo Fran, y con la vida solventada al noventa por ciento. Partiendo de esa base, y en teoría, podrían aspirar a un amplio abanico para elegir su pareja, pero la atracción que sentían uno por el otro era innegable, ya no en un aspecto superficial, sino más bien personal o sentimental. Se aportaban ese “algo” indescriptible que rellena esos agujeros negros y carencias del día a día que juega en detrimento de nuestro estado anímico. El poder verse, estar juntos, y contarse mutuamente determinadas cosas les compensaba todo el resto de la jornada. Y eso se notaba en sus miradas cuando se reunían.


     


    - ¿Has cenado bien? – preguntó Fran galantemente.


    - Sí, está bien este sitio – respondió – Nunca había estado aquí.


    - ¿No? Pero si vives al lado…


    - Ya, pero nunca pensé que fuera tan… - buscó la palabra más adecuada para definir la agradable sorpresa que le había producido la encantadora velada. Tras un instante en silencio sin encontrar el adjetivo adecuado, echó a reír, y Fran también.


    - Vale, vale, déjalo, te he entendido – replicó entre risas. Su alegría se vio turbada drásticamente sin aparente motivo. Una sensación opresiva en el pecho le borró la sonrisa radicalmente y le descompuso el rostro.


    - Eh, ¿estás bien? – preguntó preocupada. Fran bebió un poco de agua de su vaso aunque le costó dios y ayuda tragar.


    - Si – respondió por fin aun afligido por la extraña sensación – No es nada, es que llevo un día bastante raro.


    - Te he dicho un millón de veces que dejes ya el tabaco – regañó – mira lo que pasa por fumar tanto.


     


    Fran iba a replicarle negando que fuera el tabaco el responsable de su dolencia, no soportaba que le dijeran lo que debía hacer y menos aún tratándose de sus vicios preferidos, pero entonces vio algo al final del restaurante que le impidió intervenir. Un señor de mediana edad, facciones raquíticas y pálidas que resaltaban su escaso cabello pelirrojo, y cuya ropa, aunque elegante, parecía sacada de los años cincuenta, se movía a una velocidad anormalmente veloz mientras clavaba su mirada en Fran. Las mesas no permitían verle de torso para abajo pero Fran juraría que aquel hombre no estaba moviendo las piernas mientras se desplazaba. De este modo surcó todo el restaurante de punta a punta sin que nadie le prestara atención en dirección a la cristalera que daba a la calle. Un tremendo escalofrío sacudió el cuerpo de Fran que empezó a sudar ipso facto.


     


    - ¡Fran! – Eli le sacó de su ensimismamiento. Miró a Eli por acto reflejo pero rápidamente volvió a la búsqueda de aquel hombre,  ya no estaba. Recorrió con la vista todo el local pero no le encontró, incluso se dio media vuelta, pues su mesa estaba cerca de la puerta y tendría que haber pasado por allí para salir a la calle -  Llevo un rato hablándote ¿Estás bien? Estás sudando… – se le notaba seriamente preocupada.


    - Si – reaccionó al fin – tranquila, estoy bien – volvió a repasar el lugar pero el señor de aspecto anacrónico se había esfumado sin dejar rastro.


    - ¿Te habrá bajado la tensión?


    - No creo, pero la que entiende de medicina eres tú… - bromeó.


    - Soy técnica de rayos, Fran, no médico, ¿quieres que vayamos al hospital? ¿A urgencias?


    - Que no, estoy bien, en serio – lo cierto es que se encontraba prácticamente aliviado de todo lo sufrido hace un momento – ¿Nos vamos ya? Estoy cansado y mañana tengo trabajo.


    - Si, yo también. Voy a pedir la cuenta.


    - Vale, yo voy al baño un momento, en seguida vuelvo.


     


    Fran se levantó con tiento de la mesa y se dirigió a los servicios, justo por donde estaba pasando el hombre cuando Eli le distrajo y lo perdió de vista. Solo echaba de menos no tener encima su revólver, aunque contra un señor de esa edad, y en un estado tan decrépito y pálido como el que presentaba, más bien debería contenerse para evitar una desgracia. Entró en el pasillo de los servicios y se dirigió hacia la derecha, al de caballeros. No esperaba unas dimensiones tan amplias para un cuarto de baño de restaurante, era extraordinariamente amplio, con los retretes amparados en un lado y los lavabos en otro. Fran se agachó sigilosamente para mirar si había alguien en alguno pero no vio nada salvo el anclaje de los váteres al suelo. Se irguió suspirando y frotándose la cara con las manos tratando de despejarse, de razonar un poco sobre su situación de formal cabal. La sensación de frío pasó a ser un leve calor. Se miró al espejo que reflejaba su semblante cansado de incipientes ojeras y párpados desfallecidos; abrió el grifo y se refrescó la cara con agua. De pronto volvió la sensación de frío, esta vez no en su interior, sino en el ambiente. Era como estar en una nevera. La luz se apagó lentamente hasta dejar en total oscuridad el cuarto. Fran comenzó a tantear el frío mármol con la intención de guiarse a ciegas hasta la puerta. La luz volvió antes de que pudiera dar dos pasos ni cambiar su posición antes del apagón. Una tonta sensación de alivio le hizo relajarse levemente. Al mirar al espejo contempló con sobresalto como el hombre pelirrojo se encontraba detrás de él con un brazo estirado y avanzando con aparente intención de agarrarle. Fran se giró rápidamente para evitarlo pero solo sacudió su mano contra el aire. No había nadie. Su corazón no se había acelerado hasta ese momento. Nunca le había atemorizado pelear con quién fuera. Pero el hecho de no entender lo que estaba pasando era nuevo para él. Se calmó pensando que eran cosas con explicación médica, debido al cansancio o quizá a algún efecto psicotrópico al inhalar el misterioso polvo de colores. “Ya le preguntaré a Ángel luego”, pensó para sí mientras se dirigía a la puerta.


     


    - Son treinta y cuatro euros con cincuenta – dijo el camarero mientras dejaba la  minúscula bandeja con la nota - ¿Todo ha sido de su gusto?


    - Si, gracias – Eli sacó su monedero del bolso y pagó mientras Fran regresaba a la mesa con peor aspecto aún que cuando se marchó – Quédese la vuelta.


    - Gracias a ustedes, buenas noches  - dijo el joven con una amplia sonrisa – Hasta otra.


    - Adiós – Eli se levantó de su silla y miró con preocupación a Fran - ¿Seguro que estás bien?


    - Si, seguro – respondió convencido – Solo necesito descansar bien esta noche, cosa que no hice ayer.


    - ¿Te llevo? – se ofreció mientras salían del restaurante.


    - No, tranquila, estoy bien. ¿Mañana nos vemos?


    - Si, ¿no? Yo salgo a las ocho.


    - Ok, te llamaré a esa hora entonces – afirmó sonrisa en boca.


    - Que descanses – deseó Eli acompañando sus palabras con un delicado beso.


    - Ya estoy mucho mejor… - bromeó Fran mientras la rodeaba con sus brazos. Ambos quedaron mirándose a los ojos mutuamente mientras la agradable brisa de la noche refrescaba el inminente calor de las noches veraniegas de Málaga – En serio, esto es lo que necesitaba. Es lo mejor del día.


    - Lo mismo digo.
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    Eran ya altas horas de la madrugada y la luz que el mar reflejaba de las estrellas apenas era suficiente para ver con claridad. Mientras soltaba sus aparejos sobre la cómoda de su cuarto recordó de repente un detalle en el que no había reparado justo hasta ese momento. Aquel montón de libros apilados en el escritorio de la casa de campo del señor Álamo vino a su mente como un fugaz relámpago mostrando nítidamente un pormenor que no tuvo en cuenta en un principio. Uno de los libros no tenía portada, ni título, ni escritor, ni nada. Las gruesas tapas rugosas de color pardo no tenían nada escrito. Sin pensarlo, retomó las llaves del coche y se dirigió al maletero para recoger la bolsa llena de libros y llevarla a su cuarto de estudio. Una vez allí, los examinó uno por uno hasta que encontró, efectivamente, aquel libro desconocido. A simple vista se asemejaba más a un álbum de fotos que a una obra literaria. Encendió el flexo del escritorio a la par que un cigarro y abrió el libro de talante arcaico. Las hojas interiores presentaban un aspecto petrificado, casi crujiente, así como un tono amarillento y sucio que solo puede provocar el paso del tiempo.  Pero lo más significativo de aquel libro no era su continente, sino su contenido. Estaba escrito a mano, con una tinta carmesí que resaltaba llamativamente sobre aquel fondo ambarino rancio. El idioma usado era el inglés, un inglés muy particular a juicio del investigador, conocedor del idioma. Las primeras páginas, tras otearlas vagamente, atrajeron la atención de Fran dada su complejidad y el tema inconexo que trataban. Entre tanta incoherencia, pudo distinguir frases y palabras sueltas que hacían referencia a “la vida tras la muerte”, “los elementos que desconocemos”, y “toda la verdad que escapa a nuestra razón”. Comenzaba a entender entre tanto tratado extraño la actitud paranoica que mostró Rafael sus últimos días antes de entrar en letargo. Tal vez esa fuera la explicación, como dijo Ángel, una saturación de información que le llevó a practicar unos ritos cuando estaba al borde del colapso y la pérdida total de cordura, lo cual le condujo al estado actual que presenta. Otro dato revelador, fue reconocer en una página casi a mitad del compendio, donde venían plasmados y explicados todos los dibujos que encontró en la casa de campo, tanto los de las terrazas, con sus trazos oblicuos y lineales, como el del pentagrama del ático. Daba la impresión de formar parte de un ritual detallado minuciosamente cuya finalidad no conseguía entender, ya que no venía expuesto, al menos no en lo que había leído.


     


    El resto de libros comprendían la gran variedad temática que recordaba, medicina, mitología, ocultismo práctico, esoterismo, alquimia, astrología, y otros tantos. Fran desfallecía solo con el mero hecho de imaginar que debía leérselos todos para buscar una conclusión razonable sobre lo acontecido; fue entonces cuando, al apartar el penúltimo de los libros, descubrió una especie de diario escrito a mano por Rafael, o al menos eso pensó. Era una especie de agenda de tamaño medio con las tapas desgastadas, al analizarlo, comprobó que el único contenido se basaba de retazos de otros libros, citas y parrafadas con el nombre de su autor al pie. Había multitud de oraciones, todas bastante interesantes aunque complicadas de entender. Eso llamó su atención y su curiosidad, de modo que se sentó y comenzó a leer mientras se encendía otro cigarrillo.


     


    “·Si entes no reprimidos formados en el pensamiento son atraídos por la fuerza de la vida de su creador como una aguja a un imán, tiene lugar con infernal deleite una absorción de sus energías espirituales hasta producir el total agotamiento del fluido de su vida”. Robert Turner


     


    “El ataque psíquico de esta naturaleza se manifiesta, en primer lugar, por un estado general de hipersensibilidad mental, seguido de un sentimiento de conciencia extrañamente orientado que aumenta a medida que la víctima ajusta inconscientemente su proceso mental al de su compañero del alma no invitado. Se vislumbran mundos extraños, revelados por primera vez durante el sueño, que empiezan a manifestarse por encima del horizonte de la mente en vigilia. Se produce una ampliación de la visión que conduce a la posibilidad de captar sonidos más allá del espectro normal y a un sentido no lineal de la geometría del espacio. Dichas larvas absorben el calor vital de las personas de buena salud, y agotan rápidamente a los débiles. Esto explica porque al aproximarnos a situaciones donde están presentes estas larvas, se produce un descenso de la temperatura de la atmósfera”. Eliphas Levi


     


    Este párrafo resultó significativo, pues Fran creyó entender y poder relacionarlo con lo ocurrido a Rafael. Esas larvas de las que hablaba el tal Levi eran aún un misterio incomprensible, pero el descenso de temperatura no, pues recordó perfectamente el escalofrío que le produjo el subir al ático. Pero aún quedaban muchas preguntas y dudas en el aire. Continuó leyendo los fragmentos siguientes ávido de curiosidad.


     


    “Hace referencia al estado de letargo físico casi permanente en que estuvo sumergido Lovecraft al final de su vida. Sus tensiones mentales, así como una poderosísima sensación de opresión, estaban asociadas a extraños raptos de espíritu, visiones, sueños de paisajes imposibles e increíbles ciudades, y su gran dificultad para retener el calor corporal. ¿Posesión demoníaca? Desde luego prestaba todos los síntomas de haber caído en una trampa de las fuerzas del mal”. Colin Wilson


     


    “Registra la aparición de luces globulares en el cielo, lluvias de piedras marcadas con trazos lineales, extraños sonidos en el viento que desafían lo racional, nacimiento de niños sin sexo y varias cabezas”. Robert Plott


     


    “Informa a lo largo de su vida en sus más de cuarenta mil escritos desde guijarros no meteóricos que cayeron sobre Inglaterra, hasta relatos increíbles de extrañas ciudades pobladas por criaturas con alas de varios metros que andaban de forma patosa sobre pies palmeados”. Charles Fort


     


    Estos dos últimos párrafos no supo bien cómo interpretarlos. Hablaban de sucesos extraños registrados y sin explicación a lo largo de la historia pero no consiguió una relación directa con el problema que le ocupaba. Casi una hora pasaba desde que comenzó a leer aquel compendio de retazos literarios sin terminar de comprender gran cosa, hasta que un segmento en especial le llamó la atención y le dio una idea sobre lo que podría haber sido el móvil de la locura del señor Álamo.


     


    “La misión que trae el hombre en cada existencia, no es otra que superarse, y para lograrlo es menester conocerse a sí mismo y templarse como un acero en los talleres humeantes del dolor... Dentro del conocimiento Gnóstico existen prácticas para los estudiantes de Tercera Cámara, mediante las cuales una persona de 70 años puede rejuvenecer y quedar con una edad de 40 años y la persona joven permanecer en ese estado todos los años que quiera. La persona aprende a desarrollar y a utilizar todos sus chacras a mantener su vitalidad mediante el aprovechamiento de todos sus centros o cerebros, como generalmente se les llaman: Intelectual, Motor, Emocional, Instintivo, Sexual”.  Samael Aun Weor (Las siete palabras)


     


    “Siempre que deseéis observar la manifestación etérea de los espíritus soplad un pellizco de polvo de Ibn Ghazi en la dirección de su llegada. Tened bien en cuenta hacer el Signo Mayor en el momento de su aparición, porque de lo contrario, los zarcillos de la oscuridad penetrarían en vuestra alma…”.  Abdul Al Hazred  (Al Azif)


     


    Este último texto lo asoció involuntariamente al polvo de color indescriptible que encontró esparcido por la cocina del chalet, y del que tomó una pequeña muestra en la bolsita que dejó en el otro pantalón. Se dirigió a su ordenador y tras encenderlo entró en el buscador por excelencia y copió aquel nombre, Ibn Ghazi. Las referencias eran tantas y tan semejantes que no importaba en qué web entrar. Todas coincidían en lo mismo, se denominaba vulgarmente “el polvo místico de la materialización”, y su composición y uso venía igualmente detallada. “Tomad el polvo de una tumba – comenzaba – en la que el cuerpo haya yacido durante al menos dos cientos años o más, dos partes de polvo de amaranto, una parte de hojas de hiedra y otra de sal fina. Maceradlo todo junto en un mortero abierto durante el día en la hora de Saturno. Haced estos ingredientes mezclados con el signo de VOOR y encerrad el polvo resultante en una urna de plomo sobre la cual se grabará el signo de Koth”.


    Por mera curiosidad, buscó el signo de VOOR que designaba aquella descripción sacada, según bibliografía, del mismo necronomicón, o libro de los muertos. Al parecer, el Al-Azif, como se llamó originalmente, fue escrito por un poeta árabe loco, cuyo título, Azif, hacía mención a los ruidos nocturnos que procedían del bosque. Estos ruidos, según esa palabra árabe a nivel popular, eran producidos por los animales e insectos, pero el poeta los atribuía en sus escritos a los espíritus que rondaban durante la noche. Dado el resultado de la búsqueda, no supo concretar qué era peor, si su gran ignorancia o la increíble difusión de estos temas por Internet al alcance de todo aquel, cuerdo o desequilibrado, que sepa lo que busca. El esotérico símbolo se asemejaba  a un óculo cuadrado cuyo párpado con forma de pentagrama de trazos lánguidos se rodeaba por un simple círculo. El desconcierto llegó al buscar información sobre el otro signo, el de Koth. La información no era concluyente ya que, al parecer, se designaba con ese mismo término a varios símbolos, el de VOOR, de Kish, de Koth, y el Signo Mayor, los cuatro representados por una demoníaca mano cuya única variante era la posición de sus dedos de uñas afiladas. A estos se les llamaba Signos de Poder. El cansancio empezaba a pesar en los párpados de Fran y hacer mella en su discernimiento. Todo parecía tan surrealista que no sabía si qué creer sobre todo aquello. Se recostó sobre la silla dando una última calada al prácticamente consumido cigarro. Miró el reloj, que marcaba más de las dos de la madrugada. Casi sin fuerzas, retomó el libro desconocido para un último vistazo rápido. Lo poco que podía asimilar ya a tales horas de la noche se hacía cada vez más inocuo para Fran. Sus ojos se cerraban intermitentemente en amagos de quedar dormido. Finalmente se dio por vencido y decidió aplazar el estudio de aquellos libros para el día siguiente, más descansado. Sin más, marchó a dormir, no sin antes recordar las palabras de su buen amigo Alejandro esa misma tarde: El tiempo es oro. Esa era la clave.
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    El peculiar tono del móvil fue una pésima forma de despertarse a la mañana siguiente. Tan profundo y cómodo fue el sueño del investigador que ni el despertador pudo sacarle de su descanso, no así el incansable móvil que no cesaba de berrear aquella pendenciera cancioncilla. Más dormido que despierto, alargó su brazo y palpó la mesa  en busca del aparato tirando al suelo a su paso llaves, reloj y varios enseres más dispersados sin ton ni son por la mesita. Una vez hallado, se lo echó al oído sin ni siquiera mirar la pantalla.


     


    - ¿Qué…? – dijo afónicamente.


    - Buenos días, ¿señor Velasco? – preguntó una voz madura.


    - Sí, dígame – respondió aun algo aturdido.


    - Soy el Doctor Fuentes, del Carlos Haya – Fran, más espabilado de repente, se temía lo peor dado el tono del médico – estuvo aquí ayer por la mañana y me pidió que le llamara si el estado del señor Álamo sufría algún cambio…


    - Si…- no se atrevía a preguntar.


    - Solo quería informarle de que el paciente ha despertado, por decirlo así – Fran sintió un curioso alivio, como si le estuvieran hablando de un familiar propio. Instantáneamente le inundaron las ansias de ir a verle y comprobarlo por sí mismo – Oiga, ¿sigue ahí?


    - Si, si… - respondió apresurado – Disculpe, es que no me esperaba la noticia.


    - Bueno, en realidad, hay algo más – indicó el doctor un tanto perplejo – el señor Álamo ha preguntado por usted – eso si que sorprendió al detective, que no terminaba de entender esa última frase.


    - Debe ser un error – replicó incrédulo – el señor Álamo y yo no nos conocemos de nada.


    - A mi también me extraña, pero sus palabras no dejan lugar a muchas dudas. “Quiero ver al joven que estuvo aquí ayer”. Esa fue la primera frase que dijo tras… despertar. Y usted fue el único que vino aparte de su mujer y sus hijos. A juzgar por esto, puede que no estuviera tan dormido como creíamos.


    - De acuerdo, iré en seguida. Gracias por avisarme doctor.


    - De nada, estaré aquí todo el día si me necesita. Hasta luego.


    - Adiós.


     


    Tras colgar el teléfono y tirarlo entre las arrugadas sábanas de la cama, quedó tumbado reflexionando sobre lo que iba a encontrarse en el hospital. Un pequeño nudo se le formó en la boca del estómago cuando se imaginó en el lugar de Rafael. Despertar tras lo que ha sido para ti un instante y toparte frente al espejo envejecido treinta años. Era casi mejor no pensarlo. Sin más dilación, se levantó de la cama y se preparó para ir al encuentro.


     


    Otra magnífico día soleado pasaba inadvertido entre tanta información novedosa. Durante el trayecto, los ánimos del detective se debatían entre la curiosidad y el recelo. Por si eso fuera poco, la carretera se encontraba retenida, presumiblemente, por algún accidente. Ambulancias, coches de la guardia civil y la policía local redireccionaban el tráfico como buenamente podían por un único carril, haciendo la espera un tanto soporífera. Cigarro tras cigarro avanzaba la cola de vehículos lentamente cual desfile honorífico. Casi media hora después, el Lexus descapotado de Fran alcanzó el lugar del siniestro, adelantando por fin el embudo asfáltico que creaban la ambulancia y los coches de policía. Al cruzar junto al percance, observó de reojo a una joven atendida por un par de sanitarios, cubierta por una manta, que entre sollozos y temblores trataba de explicarles lo ocurrido. Su coche no estaba mucho mejor que ella. A juzgar por el panorama, en algún momento del trayecto perdió el control de su vehículo y patinó hasta empotrarse contra el guardarrail. Las filigranas curvas y negras de neumático dibujadas en la carretera eran un claro indicativo de ello. “Está loca…”. Eso fue lo que escuchó al pasar junto a dos policías que patrullaban al otro lado del cerco. “Serán capullos…” pensó Fran, “ha tenido un accidente y solo se les ocurre burlarse de ella”. Sin pensarlo, dio un volantazo y estacionó bruscamente. Se apeó y se dirigió con paso firme hacia los guardias que trataban de disimular.


     


    - Disculpen – interrumpió Fran - ¿Pueden decirme qué es tan gracioso?


    - Señor, no puede dejar ahí su vehículo, haga el favor de marcharse… - el policía respondió contundente pero amablemente.


    - ¿Por qué dicen que está loca? – la pregunta no cayó bien entre los agentes, que se miraron entre sí.


    - ¿Es usted un familiar?


    - No, soy este – Fran sacó su placa de detective privado y se la mostró. En realidad eso no debería tener ninguna influencia sobre ellos pero más de una vez ese farol le había sacado de un apuro - ¿Por qué dicen que está loca? – los guardias le invitaron amablemente a apartarse unos pocos metros del tránsito. No es que les impresionara sus credenciales, simplemente creyeron conveniente tratar el tema lejos del bullicio.


    - No nos estábamos burlando de la chica. Es que no para de repetir que se le apareció de repente… - explicó el policía.


    - ¿Se le apareció el qué?


    - No sabemos más. No deja de repetir lo mismo. Pero no es la única, parece que está habiendo varios accidentes hoy por los alrededores de la ciudad, este es el tercero que atendemos, y todos coinciden en lo mismo, en que se les aparece alguien delante y para esquivarlo… Bueno, ya me entiende.


    - Parece que es la excusa de moda – añadió el compañero


    - ¿Dónde han sido los otros?


    - Que sepamos, dos de ellos en la autovía de entrada por Torremolinos, otro hacia el norte, en la A-45, y otro más por la A-357, dirección Cártama. Si no le importa, tenemos que seguir trabajando.


    - Gracias por todo.


    - Buenos días.


     


    Fran volvió a su coche extrañado, sin dar crédito a la exposición del agente, y tratando de evitar vincular mentalmente los accidentes con su caso actual. De pronto, todo parecía hacer referencia a lo sobrenatural, sin abandonar su característico escepticismo. Es curioso cómo funciona nuestra mente, razonó para sí; es como cuando conoces a alguien que nunca habías visto, y a raíz de ese primer contacto, te la encuentras todos los días por la calle. O el clásico de los clásicos. Te acuestas cada noche sin preocuparte de nada hasta que te encuentras una araña o una cucaracha en la cama; te garantizo que no te acostarás en una buena temporada sin revisar la habitación minuciosamente antes de echarte a dormir. Esto es aplicable a muchos aspectos de la vida. Conducir irresponsablemente, practicar sexo inseguro, prestarle dinero a un supuesto amigo, no sentir celos si tu novia queda con un conocido... Así funcionamos, somos animales simples, despreocupados hasta que la realidad nos estalla en la cara.


     


    Como quien no quiere la cosa, entre tanta reflexión psicológica y filosófica sobre las preocupaciones y las indiferencias humanas, y desplazando de paso el motivo principal de sus nervios, había llegado a su destino. El imponente Carlos Haya se erguía frente a él de nuevo. La zona de urgencias estaba algo más ajetreada que ayer, quizá por tanto accidente vial como le comentaron los policías. Por otra parte, el recorrido no fue tan arduo y cansino esta vez, tenía fresco en la memoria el camino a seguir para llegar a la habitación de Rafael Álamo tras dar sus datos en recepción. Le extrañó sobremanera no toparse con su mujer y sus hijos a las puertas de la habitación, tal vez estuvieran dentro. Para evitar situaciones embarazosas, prefirió buscar al doctor Fuentes antes de entrar. Recorrió con la mirada las inmediaciones, pasillo por pasillo, sin resultado. Tras preguntar a un celador que deambulaba por allí, este le explicó que su oficina estaba al final del pasillo a la derecha. Al seguir las indicaciones, topó con un despacho en cuya puerta había un cartel que rezaba DOCTOR GONZÁLEZ FUENTES. Un par de golpes en la puerta bastaron para obtener respuesta.


     


    - Adelante – Fran reconoció la voz que le habló por teléfono. Abrió la puerta y entró.


    - Buenos días, con su permiso…


    - Ah, es usted – exclamó con tono neutro – le estaba esperando. Pase. Siéntese un momento, acabo en seguida.


    - Gracias, pero no quiero molestarle doctor, solo quería saber si puedo ver al señor Álamo. No he visto a su familia fuera y la puerta está cerrada. No quisiera interrumpir un momento íntimo, ya me entiende.


    - Descuide, no han llegado aún, y por lo que me comentó la señora, iban a tardar un rato. Aunque se alegraron mucho de la noticia.


    - Yo también, pero… - el rictus del doctor hacía suponer a Fran que era consciente de que también había malas noticias.


    - Lo sé – dijo el médico un tanto apesadumbrado – pero no podemos hacer nada en ese aspecto. El envejecimiento prematuro de este hombre sigue siendo una incógnita para nosotros. De todas formas, permanecerá en observación algunos días, por lo que pudiera pasar.


    - Bien, iré a verle entonces si no le importa – replicó Fran.


    - Desde luego, vaya, pero tenga un poco de tacto, no todos envejecemos veinte años de un día para otro.


    - Descuide doctor, gracias.


    - De nada, si quiere algo más estaré por aquí.
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    La puerta de la habitación 343 se abrió lentamente por la mano del tímido Fran que entró con marcha parsimoniosa en el cuarto, a expensas del permiso del señor Álamo. Tras varios pasos, cruzando por delante del cuarto de baño, se destapó ante él la misma imagen que le quedó grabada en su anterior visita. Rafael yacía tumbado con la mirada anclada en el liso techo aunque con una expresión diferente, mucho más sosegada.


     


    - ¿Señor Álamo? – preguntó retraído. El exánime cuerpo del empresario, tan decrépito como en la última fotografía, tomó vida repentinamente y giró la cabeza clavando su mirada en Fran.


    - Es usted – afirmó con voz gutural – qué rápido ha venido.


    - En cuanto me avisaron – replicó. Por si no fuera bastante su aspecto externo, su tono de voz era igualmente grimoso – ¿Cómo se encuentra? – el paciente quedó un instante en silencio para echarse luego un vistazo a sí mismo de arriba abajo y sonreír levemente. Fran concluyó que había errado al preguntar tal obviedad.


    - Estoy como me merezco estar – expresó con resignación.


    - ¿Por qué dice eso? – Fran no captó el mensaje, aunque supuso por donde iba.


    - Eres demasiado joven para entenderlo, hijo.


    - ¿Por qué me ha hecho llamar? – cuestionó con delicadeza – No nos conocemos, que yo sepa.


    - Hablé con Klaus cuando desperté, y me dijo que le había contratado para investigar mis… “movimientos” de las últimas semanas.


    - Así es…


    - No lo hagas – el rostro del empresario se tornó rudo, amenazante.


    - Me temo que ya he empezado, de hecho estoy terminando. Le presentaré un informe a su socio sobre los datos recogidos, si no le importa.


    - Tómeselo como una amenaza, o un consejo, o como quiera, pero olvide todo esto. Y desde luego, no le diga nada a mi familia, de eso ya me encargaré yo.


    - Como quiera – no creyó conveniente llevarle la contraria.


    - Por desgracia, debo pedirle un último favor.


    - Por supuesto, dígame.


    - Destruya el libro – sus ojos se llenaron de temor, y Fran se percató de ello.


    - ¿Qué libro?


    - No se haga el tonto conmigo detective. Sabe muy bien qué libro es. Por su bien y el de los suyos, destrúyalo. No se le ocurra leerlo.


    - De acuerdo, pero… ¿por qué?


    - Míreme bien – dijo mientras se incorporaba desmañadamente. Dio tiempo de sobra para que Fran le escrutase su demacrado aspecto – Estas son las consecuencias de ir más allá.


    - He estado en el chalet, señor Álamo, y lo que vi allí escapa a mi lógica. Usted lo tenía todo – “no debí decir eso”, pensó – Dinero, una familia, buena salud… ¿Por qué? ¿Por qué ha hecho todo esto? Corríjame si me equivoco, pero lo que trató de conseguir con ese… “ritual”, fue rejuvenecer.


    - Como te he dicho antes, eres demasiado joven para entenderlo.


    - Inténtelo – aquella proposición dejó pensativo al viejo – creo que me lo he ganado.


    - ¿Tienes novia? – preguntó al poco.


    - Se podría decir que sí.


    - Si… la tienes, y la quieres, puedo verlo en tus ojos – afirmó el anciano sardónicamente  – pero tu egoísmo e inmadurez te impiden arriesgarte a reconocerlo. Divina ignorancia… – exclamó mientras suspiraba – Imagina entonces que creas una familia con ella, y que eso te hace realmente feliz. Desearías que durase para siempre, pero de pronto te ves con casi cincuenta años. Tu vida ha pasado sin que te des ni cuenta, como un suspiro en el aire, y empiezas a pensar que en cualquier momento puede acabarse todo. Esa sensación te acompaña cada día, y ni el dinero ni nada puede apartarte de ella – explicaba con escalofriante frialdad – Ya no te preocupas por ti mismo, si no por tu esposa, tus hijos, la gente que quieres. Temes perderlos más que cualquier otra cosa. Eso te quita el sueño por las noches… ¿No harías lo que fuera por evitar la muerte de los tuyos?


    - Todos tenemos que morir algún día, señor Álamo.


    - Eso lo dices ahora. No le tienes aprecio a nada porque eres un ignorante egoísta. Me miras como si yo fuera una piltrafa, pero soy yo el que debería compadecerse de ti… tú no sabes nada de la vida; no me arrepiento de lo que he hecho  – comentó sin resignación, esbozando una sonrisa en sus estriados labios – Vi la oportunidad y lo intenté, por mi familia… pero aquel libro… – su mirada se perdió en el fondo del cuarto – cuando me llegó… no podía creer lo que prometía… había encontrado la forma de hacer realidad mi sueño… – parecía estar en trance mientras narraba con ritmo pasmoso – podría vivir para siempre… y mi familia también… – sus ojos comenzaron a derramar lágrimas en una expresión de júbilo – Para siempre… para siempre… para siempre…


    - ¿Señor? – trató de sacarlo del embelesamiento.


    - Para siempre…


    - Rafael – Fran se acercó y lo agarró por los hombros. Entre leves zarandeos trató de llamar su atención hasta que por fin los ojos de Rafael Álamo volvieron a la realidad y se centraron en el detective. Solo cuatro palabras salieron de su boca.


    - Quémelo, por su bien.
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    Aquella orden fue clara e inequívoca: Quémelo. Ya a las afueras del hospital pitillo en mano, especulaba sobre los posibles móviles que habían llevado a Rafael a caer en tal estado de locura. Su explicación irracional de hace unos minutos sumada a su percepción escéptica restaban credibilidad a lo escuchado, aunque despertaban gran interés en el detective. La imagen de aquel estrambótico animal de rasgos anfibios, y el pedigüeño pelirrojo de aspecto anacrónico que le abordó en el restaurante cual aparición mariana seguían siendo incógnitas para él, las cuales se añadían a tantas reseñas surrealistas acontecidas recientemente. Casi sin percatarse, la señora Álamo y sus hijos llegaron hasta su posición. Sus expresiones eran mucho más livianas, muy posiblemente por las buenas noticias sobre el “despertar” de su familiar. Fran se sintió obligado a abordarles.


     


    - Buenos días – saludó – ¿Me recuerda?


    - Hola… – respondió sonriente – claro, usted es… Fran, el detective ¿no?


    - Si, señora, ayer estuvimos hablando.


    - ¿Y cómo usted por aquí?  ¿Ocurre algo? – cuestionó alarmada.


    - No, no, ningún problema… me avisaron sobre el cambio de estado de su marido y decidí acercarme a verle.


    - Un detalle por su parte – los niños esperaban pacientes durante el diálogo – ¿Ha visto ya a Rafael?


    - Si…


    - ¿Y bien? ¿Cómo está?


    - Bueno – sopesó la respuesta – yo le he visto bien. Ha preguntado por usted, y por los niños. Y según me ha comentado el doctor, su estado es estable.


    - Eso es estupendo – apuntó felizmente – Bueno, aún tenemos que arreglar los papeles de su contratación y pagarle sus honorarios, ¿no?


    - Si… me pondré en contacto con usted más adelante, ahora procure disfrutar de las buenas noticias.


    - Muchas gracias, Fran ¿Qué hay de su investigación? ¿Ha descubierto algo importante?


    - Pues… – rememoró las palabras de Rafael, “y desde luego, no le diga nada a mi familia, de eso ya me encargaré yo…” – debo presentarle un informe al socio de su marido, espero tenerlo para mañana. No se preocupe por eso. Ahora suba y hable con Rafael, él podrá explicárselo mucho mejor que yo.


    - Gracias de nuevo.


    - De nada – justo cuando la conversación se había dado por acabada, otra frase volvió a su consciencia inoportunamente.  “pero aquel libro… cuando me llegó…”. No pudo resistir el impulso de indagar – Sólo una cosa más.


    - ¿Si? – la mujer se giró.


    - Me comentó que Rafael es aficionado a la lectura, si no recuerdo mal.


    - Así es. Mucho, le encanta leer. O al menos le encantaba…


    - ¿Dónde compraba sus libros?


    - Muchos de ellos los encargaba por Internet – respondió casi sin pensar – otros cuando vamos de viaje, o en cualquier tienda… depende. ¿Por qué?


    - Simple curiosidad… – quitó importancia a la pregunta – ¿Le importaría que me pasara por su casa después? Me gustaría comprobar algo, me quedaría más tranquilo.


    - Claro, vaya, Adrina le atenderá si no estoy allí.


    - ¿Tenían mascota en su chalet de las afueras?


    - No… - la mujer parecía francamente extrañada por la pregunta – No que yo sepa…


    - Bien, no la molesto más – concluyó jovial – Gracias por todo, señora Álamo. Estaremos en contacto.


    - Igualmente, hasta otra.


     


    La mujer alcanzó a sus dos hijos que ya la esperaban escaleras arriba, ambos con aparentes pocas ganas de entrar en el hospital, mientras Fran les contemplaba consciente de que la desgracia era mayor de lo que creían. En su opinión, el señor Álamo había perdido totalmente el juicio dada la ingente cantidad de información esotérica y ocultista que había ingerido en las pasadas semanas. De pronto el móvil vibró dentro de los vaqueros de Fran. Era un número privado.


     


    - ¿Sí?


    - Señor Velasco, soy Klaus Ohlfan – aunque no le hubiera dicho su nombre, su acento ario le delataba manifiestamente – Disculpe que le moleste, me encuentro frente a su oficina pero está cerrada ¿Podríamos vernos?


    - Desde luego, iré ahora mismo.


    - ¿Dónde se encuentra? – por algún motivo que Fran no pudo concretar aquella pregunta le resultó suspicaz.


    - Estoy de camino, he tenido que volver a mi casa a recoger algo…


    - Bien, aquí le espero.


    - Hasta ahora.


     


    Sin más dilación, Fran se montó en su coche y puso rumbo a la oficina. Analizando fríamente la conversación, no tenía lógica que Ohlfan le buscara sin previo aviso; solo había transcurrido un día, y él no le había dicho que estaba acabando la investigación, ni que Rafael estuviera despierto. ¿Por qué entonces iba a querer verle? En cualquier caso, era mejor mantener al margen ciertos aspectos de la investigación dada su inconexa relevancia, por respeto a la familia del afectado y por el mismo Rafael, al que ya tomarían por trastornado sin necesidad de revelar sus últimos pinitos en el ocultismo práctico. Efectivamente, y por segunda vez, el elegante alemán esperaba paciente en la puerta de la oficina enfundado en otro de sus costosos trajes.


     


    - Buenos días, disculpe el retraso – saludó Fran.


    - No tiene importancia – replicó – ¿Podemos hablar dentro? Tengo algo de prisa.


    - Claro, adelante – mientras abría la puerta el empresario miró en todas direcciones como queriendo asegurarse de que nadie le veía, algo harto complicado en una ciudad tan transitada cómo Málaga. Una vez dentro… – Tome asiento por favor.


    - ¿Cuándo tendrá el informe de la investigación? – instó mientras se recostaba despacio sobre la silla. Parecía algo ansioso en su tono de voz en contraste con su semblante pacífico.


    - Puede que lo tenga para mañana por la tarde, creo que se lo he comentado antes por teléfono.


    - ¿Le importaría hacerme un resumen de lo que ha averiguado? – esto no le gustó a Fran. Tantas prisas de pronto no podía ser buena señal. El detective quedó en silencio unos segundos.


    - Todo indica que Rafael cayó en una profunda depresión y decidió aislarse temporalmente de todo. Por eso se marchó a su casa de las afueras, por cierto… – apuntó soslayando el tema – ¿Dónde le encontró usted? Si no es mucho preguntar.


    - Desde luego que no. Cuando entré en la casa recuerdo que estaba muy oscuro. Empecé a llamarle pero no respondía, así que subí a la segunda planta y le hallé tirado en las escaleras. Lo recogí y le llevé al hospital. Eso fue todo.


    - Entiendo – el alemán seguía ocultando el hecho de haber hablado con Rafael


    - Necesito que me haga un trabajo añadido, señor Velasco – añadió sin tregua. Fran ya se esperaba algo así.


    - Claro, ¿de qué se trata?


    - Hace tiempo, le dejé un libro a Rafael, y quisiera recuperarlo.


    - ¿Qué clase de libro? – Fran era consciente del libro en cuestión, el misterioso tratado anónimo – ¿Cómo se llama?


    - No tiene nombre – aquello confirmó las sospechas del detective – es un viejo libro artesanal escrito en inglés tradicional. No tiene gran valor, pero es importante para mí.


    - Debe serlo, para acordarse de él en tales circunstancias… – aquel apunte no pareció gustar demasiado al alemán.


    - Si ha estado en la casa de Rafael debe saber de qué libro le hablo.


    - Puede ser, me pasaré por allí, creo recordar que lo vi, pero no le presté mayor atención. ¿Es un libro de tapas rojas? – si conocía el contenido del libro, lo lógico es que el color de este fuera rojo o negro, las tonalidades más simbólicos del ocultismo.


    - Hace tiempo que se lo dejé, pero creo que sí… - Ohlfan cayó en la trampa. Era obvio que no sabía el aspecto completo del libro, solo datos sueltos. Sobre la marcha, el detective razonó sobre los posibles intereses del alemán con respecto al añejo tratado y su fuente de información. Nadie salvo Rafael podría haberle dicho nada acerca del libro. Si su socio quería hacerse con él, con el mismo fin que el señor Álamo, era deber moral de Fran evitar que cayera en sus manos.


    - Veré lo que puedo hacer, señor Ohlfan. Si no le importa, ahora debo seguir con la investigación. ¿Desea algo más?


    - No, nada más, mañana hablaremos de sus honorarios. Y habrá un generoso extra si me consigue el libro. Consígalo – aquella orden sonó como otra muestra del gran interés que Klaus tenía por el tratado.


    - Haré lo que pueda – concluyó Fran sonriente siguiéndole el juego; pero por muchos esfuerzos que se hicieran, ambos eran conscientes de la gran farsa que estaban representando.
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    Otro reclamo más quedaba sin respuesta y se sumaba a las ya incontables llamadas perdidas del ignorado móvil. El atardecer había llegado llevándose consigo varias horas en blanco. El hielo se fundía rápidamente sumergido en el dulce ron miel de la copa del detective que continuaba recostado en su sofá, obviando cuanto ocurría a su alrededor, obcecado, contemplando fijamente el arcaico compendio que yacía solitario en medio de la mesa. Sus ojos cansados no se apartaban de aquellas tapas de color pardusco que parecían susurrar algo cuando el silencio conquistaba el salón. Ideas extrañas cruzaban por la escéptica mente de Fran. Era ahora, en frío, cuando comenzaba a percatarse de que lo acontecido no tenía cabida en la lógica convencional. Los satánicos dibujos, la extrañísima enfermedad del señor Álamo, sustancias que cambian de color con la luz, un compendio que habla de inframundos y espíritus, de vidas y muertes más allá de los tiempos, e incluso una extraña especie de animal… todo aquello tenía un cierto pase, y explicación coherente si la rebuscabas, pero aquel carcamal pelirrojo que vio en el restaurante cual aparición fantasmagórica… eso no. “¿Qué pudo provocar esa alucinación? ¿Fue realmente una alucinación? ¿Estaré volviéndome loco?”, se cuestionaba Fran.


    También se planteaba un dilema moral añadido. Podría entregar al señor Ohlfan el libro, posible responsable de todos los males físicos y mentales de su cliente, llevarse su recompensa monetaria extra, y que él acarrease con los peligros que este conlleva, o bien seguir el consejo de Rafael que le instó a destruirlo, teniendo que dar explicaciones después de su desaparición y esperar las posibles represalias del empresario. Había una tercera opción, aunque no parecía muy viable. Consistía básicamente en sincerarse con ambos socios, explicando claramente lo ocurrido, y asumiendo que lo hecho, la destrucción del libro entre otras cosas, era lo más correcto. Pero no era una opción conveniente si se quería mantener la discreción que el señor Álamo expresó durante su careo, y evitar futuros desarreglos y desconfianzas entre ambos. Si Klaus se enteraba de toda la verdad, si es que no la sabía ya,  lo más probable es que lo tomase por loco y tratara de quedarse con su parte de los negocios. Llegado a este punto, otro razonamiento descabellado surgió de la nada en la mente de Fran. “¿Y si Klaus realmente le había dado el libro a Rafael con la intención de destruirlo mentalmente de esta forma y ahora su interés era eliminar pruebas?” Si eso era así, el hecho de destruirlo sería un alivio para él, y lo dejaría impune a todas luces.


    Cuando el detective volvió en sí, tras un indefinido espacio de tiempo de absorto razonamiento, la noche ya había caído, y el cuarto donde se encontraba se había ido embutiendo de oscuridad tan paulatinamente que sus ojos se adaptaron sobre la marcha. Un dolor agudo lo atravesaba de oreja a oreja como una afilada saeta, quizá por los efectos del alcohol combinados con tanta elucubración intrincada. Dejó el vaso de licor aguado encima de la mesa y su mundo se tambaleó al incorporarse. El mareo fue remitiendo gracias al masaje que se dio a sí mismo en la nuca y las sienes aliviando levemente la presión. Al abrir los ojos, lo que vio le hizo darse cuenta de lo que debía hacer. Como si un letrero luminoso se lo indicara, el causante de los  problemas se destapaba ante él. La visión de aquel maldito compendio a la luz de la noche era distinta a como Fran la recordaba. Un inusual e ínfimo fulgor salía de sus hojas, y al prestar atención, casi podía oírse una voz que daba la impresión de estar narrando su contenido. Como un resorte, Fran se levantó del sofá agarrando violentamente el libro y dirigiéndose hacia la cocina con decisión dejando a un lado sus dudas y tratando de mantener la parte que cavila del cerebro desconectada. Sacó la bolsa del cubo de basura y la revoleó contra la pared del patio, arrojando el compendio dentro del recipiente de metal mientras sacaba su mechero de la suerte del bolsillo de su ajustado vaquero. Al encenderlo iluminó en gran parte el oscurecido habitáculo dejando ver el libro en cuestión, que a duras penas cabía dentro del cubo. No pudo evitar que le sobrevinieran en última instancia las pertinentes dudas acerca de lo que estaba a punto de hacer. Fue entonces cuando vislumbró un nimio detalle que le hizo fruncir el ceño y agacharse para verlo un poco más de cerca. Como si de un quiste se tratara, un trozo de papel sobresalía de las últimas hojas, destacando por la diferencia de color. Aquel pliego tenía un aspecto mucho más reciente, un blanco impoluto que resaltaba entre el resto de los amarillentos folios. Al agacharse y extraerlo, leyó su contenido y todos los razonamientos que le habían ocupado desde la tarde hasta el momento, y sobre los que se sostenían sus deducciones para con los señores Ohlfan y Álamo, se vieron derrumbados. Un renovado  interés por el caso le aseguraba la continuación de la investigación. El diminuto documento era un resguardo de correos, que instaba a Rafael Álamo a recoger un bulto en sus instalaciones. Sus pasos le llevaron velozmente a su estudio con la intención de concluir una tarea pendiente de la noche anterior. Rebuscando entre tanto desorden, recogió la maleta donde había traído los libros, y sacó de ella el portátil que hasta entonces había pasado desapercibido a sus ojos y su interés, quizá por su poca relevancia, quizá por exceso de confianza al disponer ya de tanta información. Levantó la tapa y lo encendió. Sintió un auténtico escalofrío al ver que el sistema operativo del equipo era el Windows Vista, “eso sí que es algo terrorífico”, bromeó para sí con ánimos renovados. Cuando terminó la carga y llegó el escritorio, plagado de gadgets y accesos directos, examinó los documentos que pudieran ser más relevantes comenzando por los más recientes y terminando por una búsqueda de imágenes infructuosa. La mayoría de los datos se referían a sus negocios y proyectos personales; presupuestos, facturas, currículos, e información diversa sin utilidad para los fines del detective. Fuera de donde fuese que Rafael hubiera sacado la información para realizar los rituales no estaba ahí. Ya por último, casi sin ideas, cliqueó para abrir el buscador de Internet y revisó el historial reciente. Cuentas bancarias, páginas diversas, del tiempo, celebraciones de la ciudad y sus alrededores, promotoras, inmobiliarias, la web oficial del Ayuntamiento de Málaga, EBay, y varias de agencias de viajes.  Tras recapacitar un instante, la única que le llamó la atención fue EBay, la cual, si no le fallaba la memoria, se dedicaba a la compra y venta por Internet de bienes y artículos variados. Entró en la página con la suerte de que el señor Álamo tenía la contraseña y cuenta de usuario recordada automáticamente en el ordenador. Esto le permitió acceder a su perfil de usuario y revisar sus últimas pujas, entre otras cosas. Parece que le apasionaba trastear en esta web a juzgar por tantísimas intervenciones y compras que quedaban registradas en su cuenta. La más reciente era una colección de trastos recogidos y cerrados en una caja de cartón duro. El precio de salida era un euro, algo comprensible tratándose de algo que ni siquiera sabes qué es a ciencia cierta. La puja del señor Álamo resultó la ganadora al ofrecer de los primeros cincuenta y cinco euros, oferta muy superior a las precedentes, y dejando sin opciones al resto de participantes. La única pista del contenido de la caja, estaba en su descripción, “Juguetes, libros, cintas vhs, y demás”. El anterior dueño de la colección era un inglés con el sobrenombre de Al Hazred, nombre conocido por Fran recientemente entre los apuntes de Rafael, escritor original del Al-Azif, más conocido por Necronomicón una vez traducido al griego. Para más inri, la fecha de entrega coincidía prácticamente con el momento en que el señor Álamo empezó a comportarse de forma anómala. Puede que el libro no formara parte de aquel conjunto pero la coincidencia era demasiada como para pasarla por alto. De lo que no había duda para Fran, es que el caso Álamo no había terminado.

  


  
    


    Epílogo


     


    Desde el principio de los tiempos, el hombre ha sido consciente y respetuoso con el hecho irrefutable de que existen fuerzas superiores a él mismo, fuerzas incontrolables e inexplicables mediante nuestros primitivos y básicos medios de comunicación y expresión. Pero con el paso de los siglos, parece que ese conocimiento y respeto se han ido perdiendo, dando lugar a gran prepotencia por una parte y una forma de vida por otra basada en un concepto erróneo, ya que diariamente el ser humano se estresa, se entristece, se alegra, o se enfurece, por asuntos nimios, olvidando que es un ente físico mortal, perecedero, y que el tiempo del que dispone es tan efímero como su propia existencia. ¿Qué es un Eón comparado con el infinito tiempo? ¿Qué es un planeta en medio del universo? Nada, solo un engranaje más de algo tan basto y gargantuesco que escapa a nuestro entendimiento. Con más razón deberíamos sentirnos insignificantes y no plantearnos nuestros problemas como auténticos hechos relevantes, pues en conjunto, no lo son. Rafael Álamo no es más que la alegoría de ese sentimiento de pánico e ingenuidad que todo ser vivo se plantea ante algo tan inhóspito como la muerte. ¿Y qué es la muerte sino otra parte más de la vida? Todo cuanto existe, tiene su Némesis o contrapartida. Algunos hacen, o harían si pudieran, cualquier cosa por evitar ese paso a lo desconocido, pero la única verdad, es que tanto la vida, como la muerte, son inevitables. Muchas religiones y seudo ciencias consideran que el universo no es infinito, sino cíclico, y que su infinidad reside en que siempre está en movimiento, un tránsito que redunda una y otra vez. Así pues, podría considerarse que el hecho de nacer, vivir y morir, no son más que simples partes de un proceso mayor que siempre se repite. De ahí creencias como la resurrección, la reencarnación, y demás teorías, más místicas que científicas. ¿Cuál es el sentido de la vida? ¿Por qué se tiene que acabar? ¿Fuimos inmortales en otra época y la propia evolución demostró que es más productivo vivir un tiempo determinado? Bueno, estas son algunas preguntas que me sobrevienen al plantearme el por qué de la mortalidad de los seres vivos, porque, ¿qué pasaría si fuéramos inmortales? Pensadlo bien, si no hubiera un final, todo se vería de una forma muy diferente. Para empezar, la reproducción en sí sería algo inútil, ya que no podemos morir, y por tanto, no envejeceríamos. ¿Dónde se establecería nuestra edad, y forma física? Si somos inmortales, ¿quién no trajo al mundo? Os recuerdo que no habría forma alguna de reproducción. Y dejando al margen cuestiones fisiológicas, ¿cómo sería nuestra personalidad? No nos molestaríamos en estudiar la ciencia, ni la biología, ya que sería tan complejo como inútil. No habría enfermedad capaz de vencernos, ni causa que pudiera matarnos. Tampoco comeríamos ni beberíamos por necesidad, sino por placer, ya que no lo necesitamos. Tampoco creo que lo que hoy denominamos “amor” fuera lo mismo si no pudiéramos fallecer. El amor en sí, es un sentimiento que surge entre dos seres que desean pasar el resto de su vida juntos y formar una familia a la que ver crecer y prosperar, pero si la vida fuera infinita y no se pudiera tener hijos, no sé qué sentido tendría esto. Sería todo muy estático, siempre seríamos los mismos, en el mismo número, y no habría ni la centésima parte del interés por vivir que tenemos actualmente con las normas que rigen nuestra existencia.


    Francamente, creo que la naturaleza humana está pensada así porque es una opción más sensata y más útil que cualquier otro planteamiento egoísta. De esta forma, todo cuanto hacemos tiene relativa importancia para nosotros mismos, pero repercute en generaciones futuras, y ese es un pensamiento alentador dentro de la efimeridad de nuestros insignificantes actos.
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